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Un paisaje en la costa 4.̂  Florida.
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¡D E V O C IO N  

M A D R IL E Ñ A !

P A SA R O N  l a s  íesti- 
vidades religiosas 

'  de la Semana Santa. La 
vida continúa su ritmo, y 
los oros y lutos de la Pa­
sión se ven sustituidos 
ya por galas y atavíos 
primaverales.

Quedan en el recuerdo 
las fechas de ascetismo y 
de fervor cristiano, que 
este año alcanzaron en 
toda España un alto ín= 
dice de contrición. ¡ Se ­
villa, Málaga, M urcia...!  
Los desfiles procesional 
les, llenos de tradición y 
de leyenda, saturaron el 
vivir español con el sutil 
perfume que sube al cielo 
envuelto en ecos de ple= 
garlas, en vaharadas de 
incienso y en sollozos 
de saetas.

Madrid entero se ma= 
nifestó en los dias litúr= 
gicos de su Semana San= 
ta, y culminó su devoción 
y su fe  ante la eñgie del 
Santísimo Cristo de Me= 
dinaceli, vértice al que 
concurren los fervores de 
los devotos madrileños.
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^ ^ y m a /n d a io 'c le , E M P A N A  

FERNANDO

D K S C n U íH I .A ,  a m ediados del siglo X V , el lusi­

tano  <i\ie le da  sn nom bre , calificándola de Ft>r- 

iiiosa al a rribar a sus costas, en  la  adm iración que le 

produce la exuberancia  d e  su flora y la  ben ign idad  de 

siu clim a, susceptible al acondicionam iento  de colonos, 

a m ás  d e  la sa lu tífe ra  abundancia  de  sus aguas, la  fres­

ca presencia  de. sus m an an tia le s  y la  propicia som bra  de 

sus bosques, que guardan  toda clase de  m aderas  precio­

sas. m uy  propias para  realce de  la eb an is te ría , r ic a  posi­

bilidad en  uni(Sn del ren d im ien to  d e  sus cosechas d e  ca ­

cao, café , tabaco , p iñ a , etc.

A dm iran  sus co n tras tes  n a tu ra les  de  clim a y s itu a ­

ción. C uen ta  con cum bres de  a ltu ra  d e  3.000 m etros so­

bre e l nivel de! m ar, s im ilares a  la  del pico de  Santa  

Isabe l, V en las cuales desciende la  t e m p ^ t u r a  a  un 

grado sobre cero. K n  el valle de  M oka se advierten  las 

teiii{>erdturas europeas y  se desarrollan loa jJroductos de 

la zona tem plada . H ace  años la Com paflia T ra n sa tlá n ­

tica  creó e n  él u n  po tre ­

ro , y el ganado  bovino si­

gue reproduciéndose en 

condiciones no tab les, lo 

qu e  p e n n ite  abastecer dd 

carne fresca a  S a n ta  I s a ­

bel, cap ita l d e  la  G uinea.

E sp a ñ a  m a n tie n e  su 

deret^ho sobre !a iala  a 

p a r tir  d e  la  firm a del 

convenio c  o  n P o rtu g a l,

/ 'f- en 1 7 7 7 ,  en q u e  se 

' , I es tip u la ra  e l dom inio  luso 

sobre la de S a n ta  C ata ­

lina  y  colonia dei Sa^Ta- 

ment-o c o n  que n uestra  

• ;  P a tr ia  con taba  en la des­

em bocadura  d e l  P la ta ,  

cediéndosenos en com- 

jiensación, con opción a 

libertad  de  com ercio, la 

zona <-omprendida desde 

el C abo Form oso , en  la 

desem bocadura del Ní- 

ger, h as ta  el Cabo 'López 

GoQzálvez, al su r d e  la  

línea ecuato ria l, con una 

ex tensión  de su{>erficie 

d e  ¿OO.tXK) m etros ciia- 

, d rados. reducida a  27.1)0(> 

al suscribirse la C onven ­

ción de '11 de  ju n io  con 

F ra n c ia .

P rec isam en te  en  la  se­

m an a  e n  curso  recae el 

' an iversario  de la pose-
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sión de  la  isla  por E sp a ñ a , <iue tu v o  lu g a r en  7 de abril 

<1© 1778, con el desem barco do la  exi«Hlicióii qu e , ul 

iiiaiidü del genera l de brigada Conde de  A rgelejos, sa ­

liera en di<'ha fecha de  ilo n te v id e o  a bordo de  la  f ra ­

g a ta  «Catalina» y dos buques de  m enos to n e la je , lle­

vando en tre  los tre s  150 hom bres en to ta l, en  soldados 

y  traba jado res , expedición que h as ta  el 21 de  oc tubre , 

debido a  v ien tos desfavorables, no  pudo  c u h n in a r  su 

pro[x')sito y qu e . al cu lm inarlo  y seguirlo  en  la  isla  de 

A nnobón, experim entó  la  sensible pérd ida de su jefe , {)or 

fallecim iento de éste , tom ando  su m ando  el ten ien te  co- 

m nel de  A rtille ría  don Joaqu ín  I ’rin io  de  K ivera, (juien 

no queriendo  eu)plear la  fuerza  c o n tra  sus n a tu ra les , que 

se resistieron , no  la  tom ó al fin, poniendo proa a la por­

tuguesa  de S an to  T om é, donde conoció instrucciones del 

(rob ieruo  espai\ol para  que se a¡>oderase d e  la de  A nno­

bón. Así lo h izo  P rim o  de K ivera, que denom inó  a la isla 

ConcejK'ión.

Jerón im o M a rtín , ayudado {>or <'uatro cabos de la  ex ­

pedición, Fijs<‘itó  rebeldía y dio pie con su ac titu d  a que 

se <lesenibarcase en la de  S an to  T o m é, saliendo de  ésta 

rei)ue.sto en su cargo  el jefe de  la  expedi<-i<’)n p a ra  M on­

tevideo, adonde llegó con su tripu lación  m erm ad a  por 

enferm edad  del T rópico, al carecer de  los precisos ele­

m en tos p a ra  cu idarla  com o hubiese querido.

A paj-tir de e s te  m om ento  queda la (x>lonia en treg ad a  

a su  suerte  h a s ta  184.S, en que p re tende  adqu irirla  I n ­

g la te rra , estab lec iendo  en  ella e l «Tribunal de  R ep re ­

sión de  la E sc lav itu d  de  los N egros», em plazado en Sie­

r ra  Tjeona, ofreciendo 60.000 libras por su propiedad, 

hecho  irrealizado  que inc ita  al G obierno español a  ocu ­

parse in ten sam en te  de  sus posesiones de  G u in ea , orga-

§K LM .

IS L A  DE F E R n A M P O  POPI
nizándose defin itiva expedición a ta l  fin, m an d ad a  por 

el cap itán  de nav io  don J u a n  Jofié L le ren a .

Carlos de América
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C om prendiendo que las inascota.s 
S6 convierten  a  veces en  u n  peli^íro 
serio al crecer, y  que 1<« aniitiales 
salvajes tra ídos del ex tran je ro  n o  en- 
i iien tran  siem pre favorable atío-rida 
en los hogares, e l P a rq u e  Zoológico 
de N ueva Y ork  h a  ab ierto  u n a  «me- 
nagerien d e  m ascotas salvajes tra í ­
das a los Esta/dos U nidos ^wr If» sol­
dados norteam ericanos al reg re sa r  a 
su pa tria .

l i s  base de la  «m enagerie» u n a  
ex trañ a  colec<‘i6n de  anim aluchos 
p rocedentes d e  Ni^eva G u in ea , A fri­
ca del N o rte  y  B rasil. P a ra  alber- 
jíarla se h a  recu rrido  a  u n  edificio 
i'eform adü del P a rq u e  Zoológico, con 
i'spacio suficiente para  nuevos hucs- 
pf'des. ya  que los soldados no rteam e­
ricanos no cesan  de reg re sa r  con r e ­
cuerdos zoológicos de sus  viajes.

•Sin asusta rse  de  lo  que se les pu e ­
de v en ir  encim a, los d irec to res del 
P a rq u e  han  anunciado  su in tención  
de ex p o n er al público, e n  la roedi- 
da  que consien tan  la s  jau las d i s o ­
lubles, cu an ta s  m asco tas salvajes 
sean  consideradas • por los soldados 
com o peligrosas para  la  in tegridad  
]>ersonal de  las personas d e  sus  fa ­
m ilias.

TjOS guard ianes d e l P a rq u e  h a n  
ten ido  u n a  idea de  sus fu tu ro s  hués- 
l>edes a l rec ib ir u n  energúm eno  cuya 
p iel e s tá  cu b ie rta  de  m an ch as ne ­
g ras  y leonadas. Se t r a ta  de  un  gatu

Lfl monífl coL€ccioni$TA

salvaje cié c u a tro  m eses de  edad, 
p recedente  del Brasil.

A unque no pesa m ás q u e /u n  kilo- 
graincf. ni pesará  m ús que dos al a l­
can za r todo  su  desarrollo, e l fehno 
tien e  ya u nas  uñas afiladísim as, que 
esgrim e co n stan tem en te . F u é  e n tre ­
gado al P a rq u e  hace dos sem anas 
por e l m arin ero  P a u l A m o ld , que lo 
h ab ía  adquirido  en  la  c iudad  brasi­
leña  de  B ah ia . U n  co m pañero  suyo, 
que había  pasado  u n a  noche de  ju e r ­
ga  e n  tie rra , al d e sp e rta r  a  la  m a ­
ñ a n a  s igu ien te , se quedó asom brado 
al encon trarse  a l g a to  cóm odam ente  
acurrucado  en  la a lm ohada de su  ca ­
m a. A nte  la im posibilidad d e  recor­
d a r  cóm o h ab ía  trab ad o  conociim en- 
to  la  noche an te r io r  con  el an im a- 
lito , decidió siegalárseb a  A m old , 
que lo conser\'ó  en  su poder com o 
m ascota , h a s ta  e l m om en to  de re ­
gresar a sil p a tr ia , para  ingresar en 
u n a  Academ ia de 'O fic ia les.

E n t í e  o tros ex trañ o s hab itan tes  
de  la  «menagerie» figuran dos d im i­
n u ta s  ard illas, regaladas a u n  sol­
dado no rteam ericano  por u n  ind íge ­
n a  de  N ueva  G u in ea , com o ofrenda 
de paz . Pll P a rq u e  no  sab e  cóm o 
arreglárselas p a ra  exponer los ani- 
m alitos a la  curiosidad del público, 
ya que son de  costum bres noctu rnas 
y se n iegan  a salir de  d ía  de sus cu ­
biles.

U n  lém u r g ris , d im in u to  ind iv i­
duo  de  la  fam ilia  de los mon<w, de 
rojos ojos saltones y  m elancólica ex ­
presión , fué en treg ad o  a l P a rq u e  
por la seño ra  R o sa  M akar, de N u e ­
va  Y ork , cuyo h ijo , pertenecien te  a 
lu M arin a  M ercan te , lo h ab ía  tra ído  
del A frica del N orte . E l  P a rq u e  se 
e s tá  todavía devanando  los sesos 
p a ra  descubrir cóm o pudo llegar el 
lé m u r a A frica del N o rte , ya que 
e'^a clase de an im ales sólo vive en
M iulagascar. , ,  ,

\  ¡«“sa r  d e  todas las dudas. Ja 
n laca  de la jau la  del an im al indica 
que procede de  A frica d e l N o rte , 
añad iendo , p a ra  conocim iento  d e  los 
zoólogos, que ese lém u r es el único 
encontrado  h a s ta  ahora e n  dicho 
país'. E l  anim alito  engorda m ag n í­
ficam ente, engullendo vorazm ente  
los insectos que le proporcionan en 
sustitución  de los que suele com er

en libertad .
E n  la  «menagerie» figuran ta m ­

b ién  dos m arm o tas  dom esticadas, 
llam adas Sansón y  D a lila , aunque 
no proceden de país ex tran je ro  al- 
.'iiiio sino del valle de  Shenandoah , 
en el E s ta d o  de V irg in ia . F ueron  
adoptadas com o m ascotas ]ior mi 
grupo de soldados.

L a s inúscotas se convter- ¿

leu, al crecer, en  u n  pe­

ligro serio. Por eso en  el 

¡'arque zoológico se ha 

abierto una  «menagerie».
Los soldados norleainericanos 

regresan a sus casos siendo por­

tadores de aniiiinles que les han  

se n ’ido de mascotas durante los 

dias de guerra
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C uando suenen  los ú ltin ios disparos e n  E u ro p a  y en  el 

A sia, y  las  fáb ricas n o rteam ericanas puedan  cesar en  su 

produoción d e  u n  avión ca d a  cinco m in u to s , les &erá po­

sible en tre g a rse  a Ja  ta rea , ya  p laneada , de  m ejo rar las 

condiciones genera les d e  vida.
Ix>3 trab a jo s  con m ate ria s  p lásticas ex p erim en ta rán  un  

verdadero  auge. N uevos m edicam entos se conocerán y 

producirán  com ercia lm ente . Tjos helicópteros c rtizarán  el 

espacio y  se  posarán  en  las te rrazas , azo teas y ja rd ines 

particu lares. E n  fin ; q u e  en  todos los órdenes del coti­

d iano  v iv ir s e  reg is tra rán  so rp renden tes descubrim ientos 

y  m ejoras.

E n t r e  esto s  nuevos perfeccionam ientos figurará  un  

nuevo  tip o  d e  casa-hab ita ­
ción : la  casa  prefabrica ­

da . A islada c o n tra  las in ­

c lem encias del tiem po , có­

m oda, económ ica, con  sus 

insta lac iones d e  refrigera ­

dores, n u sv o  s is tem a de 
alum brado  eléctrico  y es­

tu fa s , la  vivienda del fu ­

tu ro  'se «m ontará» e n  se­

sen ta  segundos.

O bsérvese e n  estas foto­
grafías la  m an e ra  d e  co n stru ir  las casas p refab rica ­

d as  y e l a sp ec to  q u e  ofrecen u n a  vez concluidas.
.Concebidos y  proyectados c ien tíficam ente , estos hoga­

re s  a trac tivos y  económicos sa ld rán  d e  fáb rica  ya  p rep a ­
rados p a ra  su in m ed ia to  «m ontaje*, en  el qu e  s e  inv ie r­

te n  sesen ta  segundos y  q u e  se e fec túa  com o se  in d ica  en 
e s te  esquem a. E l  techo  se coloca en la  fo rm a m o s tra d a ; 

las  paredes la te ra les  se corren  hacia su s  la d o s ; después 

se  tie n d e  lal p iso ; las paredes d e  las 

fachadas, un idas  al suelo  p o r  bisagras, 
se lev an tan  p a ra  un irlas  con  las dem ás 

p iezas, y  todo el co n ju n to  se c ie rra  per­

fec tam en te  e n  todas sus  uniones.

E s ta  casita , c la ra  y  a leg re , será  la 

m e jo r b ienvenida p a ra  el período de  la 
[x s tg u erra . Su construcción  es e x tre ­

m adam ente  d u ra d e ra ; e s tá  aislada con ­

tra  los cam bios de  tem p era tu ra s , y  sus 

c inco  espaciosas habitaciones pueden 

am plia rse  en  cua lq u ie r m om en to  añ a ­

diéndoles nuevas a la s  aJ <>dificio, ta m ­

bién lis tas p a ra  su  «m ontaje» in m e ­

diato .

N o o b s tan te  lo reducido de su coci­

na , en ella  caben  {>erfectam6nte la e s ­

tu fa  eléctrica  y  e l refrigerador, y  d is ­

pone d© u n  am plio  espacio y  de  m u ­

cha  luz.

U n a  de  estas casas se ¡x)drá a d q u irir  h a s ta  por tres 

m il dólares, inclu ido su m obiliario , de  buen gusto , pro­

yectado por un  decorador de  interiores.
L a s  necesidades de  u n a  v ivienda transpo rtab le  creadas 

por la  guerra  h an  in troducido  e n tre  ios arqu itec tos e inge ­

nieros la  técnica de la  construcción por m o n ta jes  aislados. 

E n  c o n tra  de los suburb ios y las casas  d e  vecindad, 

aqu í tenem os la  v iv ienda p refab ricada , q u e  desde la  fá ­

brica  se  traslada en  cam ión al lugar e leg ido  p a ra  su em ­

plazam iento .

E l  m undo  cam b ia  hacia  u n a  realización c inem atog rá ­

fica. I j a  guerra  im pulsó e l  m otor d e  la  refo rm a con su 

exigencia co n stan te  e im placable. H a c ía n  fa l ta  barcos

por ce n te n a s  d e  m iles de  
tonela je , y e l gen io  c rea ­
d o r  de  la  in d u s tr ia  resol­

vió el p rob lem a d e  fab ri­

cación d e  tan to s  parcos 

por d ía  <»mo e n  tiem j)os 

an te rio res  ix>dían racio­

n a lm en te  constru irse  ix>r 

lustro . E l  guarism o mil 
filé su s tituyendo  a  la  u n i­
d ad  h a s ta  d esp lazar su 

té rm in o  de com paración 

p a ra  las obras titán icas . I ja  m arca  q u e  se consideraba 
im b a tid a  quedaba degtrozada y ro ta  com o avance pueril.

Y  tra s  los barcos se  fabricaron fo rta lezas  del a ire  y  ali­

m en tos sintéticos. T odo e s to  te n ía  com o móvil la  guerra , 

pero  la  paz tam b ién  tiene  sus  exigencias inap lazables y 

d e  defíc il realización. L o  que e n  el te rren o  de capacidad 

creadora  ade lan tó  e l hom bre  quedó com pensado por la 

m onstruosa  o b ra  devastadora.

Esquem a del m onta je  de u na  casa del tipo uque se construyen solas»

L a  casita, alegre, clara y  espaciosa, será la m ejor bienvenida de la  post-guerra
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'MORTCAAiepICAJ^
Eíl^sistema de rééiíii-en local por a lcalde en  RocKester 

c o n s titu y e  u n a  eficiente ad m in is trac ió n

A Mchmnisiraciún do las c iudades norteam ericanas 

- J  funcionan  bajo  la au toridad  del gobierno de cada

lino de  los E stados que fo rm an  la  U n ión , siendo estos

^fül)ierno« los que prescriben  las form as e n  que lian de 

regirse los pueblos y ciudades com prendidos e n  su d e ­

m arcación.
K1 erario  m unic ipal está  constitu ido , d© u n a  parte , 

por lc« im puestos locales y , de  o tra , por los del E s tad o  

a q u e  pertenece . B a jo  la  in tervención  del gobierno co­

rrespond ien te , cuyas leyes difieren en  c ie rto  g rado  en ­

t r e  los d is tin to s  E stad o s  de  la U n ión , la s  c iudades t ie ­
nen  establecido su propio rég im en péda<rógico, su sis­

te m a  de  u rban ización  y de construcción y reparación  de 

ca rre te ras , sus servicios de policía y bom beros, la  re* 

gulación de sus transix>rtes l(X'a!es, de  sus servicios de

U n elector de Ro-  
chester depositando 
su  voto en ¡a m á ­
quina de las vota­
ciones. que registra  
autom áticam fn te  el 
nombre elegido por 
el votante. Estas 
m áquinas son de 
uso tnuy extendido  
en los Estados U ni­

dos

Una. v ista  del ba­

rrio comercial de 
Rochester desde el 
puente sobre el rio 

Genessee

¡íl Consejo Munici­
pal de Rochester  
durant£ la celebra­

ción de u n a  de las 
sesiones quinceiui- 
¡cs, presididas por 
el alcalde elegid^} 
por el m ism o  Con­
sejo. E n  el fondo  
se ve a  los ciuda­
danos de Roches­
ter, quienes pueden  
presenciar cuando 
quieran las sesiones 

del Consejo
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sankltt<l, <le suiiiiiiistros <U> u^'ua y tle alcaTitarilIado y 

ia  tonstriK'<'iÓ7) de  parques y ja rd in es  jiiiblicoe. biblio ­
tecas y m useos.

Ik ’n tro  de los lím ites de  la au to ridad  iMunicipal, se- 

fíún determ ina  el E s ta d o  correspond ien te , a  los h ab i­

ta n te s  de  u n a  c iudad  se les concedo e l derecho  a inves­

t ig a r  las funciones del gobierno d e  su  K stado, eligiendo 

a la.s autoridiidcs y , g enera lu ien te , p id iendo su dí>6titu- 
^ción o  sustitución  m ed ian te  votación i>opular.

H ace quince años, los <'iudadanos de l io ch es te r , im ­
p o rta n te  ciudad industria l del E s ta d o  de  N ueva Y ork, 

d e  400.000 h ab ita n te s , decidieron, ]>ov votación , ad o p ta r 

la  form a de adm in istrac ión  m unicipal por alcalde. De 

acuerdo con  es te  plan , fué elegido un  Consejo de nueve 

reg idores, que fija l(>s im puestos, establece las o rd en an ­

zas m unicipales, vo ta  los c réd itos y  to m a  decisiones po­
líticas.

P ero  para  llevar a cal>o sus decisiones, e! Consejo 

d ispone de  un  especialista , re tribu ido , sobre la  técnica

de  la adm inistración  m unicipal. E l alcalde e s  quien p re ­
side e l Consejo, y  éste el que rige al pueblo.

Kocliester es una e n tre  varios centenare.s de  c iu d a ­
d es  no rteam ericanas que se rigen por e s te  s is tem a, con­

cebido en  los E stados [ 'n id o s  y en e l que se com binan 

los pnnc ip ios  dem ocníticos de poner e n  m anos de los 

c iudadanos ¡a revisión de la ac tuación  d e  las au torida ­

d es  m unic ipales, con  la  eficiencia q u e  se d e r iv a  d e  apro­
vech ar los conocim ientos de  especialis tas prácticos y ex ­
pertos eti problem as adm in istra tivos. ,

R eu nión del Consejo  de esludümtes en una escuela superior de 
Rochesicr. E l muchacho chino que ápare7c “á ' ' l á ^ d ^ c h a ~ e T e l  
presidente de este Consejo, que instruye a. ios dem ás estudian­

tes sobre las sistem as de gobierno democrático

E n  la O ficina de Sanidad de R ochester se analizan diariamente 
¡a leche, la mantequilla  y otros alim entos que pueden ser ve­
hículos d,e enjermedades. Estos análisis se efectúan en  unas  
m uestras tomadas directamente de los establecimientos ex ­

pendedores

E l sistem a de transportes y comunicaciones de R ochester~«M e-  
tro» y autobuses— está  regulado por el gobierno de la  ciudad. 

Aqui vem o s a  los obrercfs a  la salida de{ una  fábrica d^ instru ­
m en tos  de óptica para los servicios de guerra
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C o n s ti tu y e  siem pre u n a  nove la
signo ext-erior, se nos an to ­
jan  los cap ítu los de u n a  no­
vela, surgida en fo rm a m ul­
ticolor y  multiform& d e  la 
fan ta s ía  de  u n  poeta , y , sin 
em bargo , no  e s  m ás  que la 
exa-cta rea lidad , com pleta ­
m en te  vivida. Y  son preci­
sam en te  los m ás grandes 
hom bres los q u e  adquieren  
is í su m ás excelsa ma-es- 
tr ía . Loís golpes del destino , 
ba jo  los qu e  los tem p era ­
m en to s  débiles acaban  por 
sucum bir, son  p a ra  ellos co­
m o  to rm en tas , después de 
las cuales la  t ie r ra  revive 
m ás floreciente y  fecunda 
que nunca . A c ad a  e m b a te  
de la  v ida , m ás  p u ro  y  recio 
brilla  después su art-e. P o r ­
qu e  si bien e s  c ie rto  qu e  el 
a lm a del a r t is ta  es m ás se n ­
sible a  la  alegría y  a! dolor, 
tam b ién  sus nervios reaccio­
nan en  fo rm a m ás sensible 
co n tra  el m undo  que les ro ­
d ea , y  s i, po r lo ta n lo ,  t ie ­
nen  ((ue su frir  m ás hondo 
las lim itaciones y las diíi- 
oultades qu e  o tras  n a tu ra le ­
zas m ás robustas , t ien en , en 
(•amblo, com o co n trap artid a  
su fuerza  creadora. E s ta  les 
hace olvidar, e n  los delirios 
creadores, cu an to  a  su a lre ­
dedor vive y  la v id a  p re ­
sen te , elevándolos d e  todo 
lo te rren o  hacia  e l lím pido 
m undo  d e  los sonidos y  los 
colores, e n  e l qu e  n o  tienen

autoridad  las leyes de  la  v u lg a r id a d  te rre s tre . Allí s o n  
dioses, [)or encim a de las leyes d e  gravedad  de  la t ie ­
rra . M as com o, al fin y al cabo, son tam b ién  hom bres, 
no  les ([U(‘da  a veces o tro  rem edio  que aparecer tam bién  
com o hom i)res. H o m b res  con  p en as  h u m an as  y  alegrías 
h u m an as , con vicios y v irtudes, con  fuerzas y  deb ili­
dades. Y e s ta  h u m an id ad , m ás  cerca  d e  nosotros, es Ja 
(jue g u s ta  de  conocer cada observador d e trá s  de  cada 
obra. L a  m irad a  h ac ia  la vida in te r io r  del a r t is ta  y  con 
ella  hacia su' a lm a , p a ra  así acercarse  m ás  a  la  o b ra  y 
com prenderla  m ejor. Aquí rad ica  e l  en can to  peculiar 
de lo biográfico, a l que se debe la  afición de  ta n to s  Ie<.'- 
to res  hacia la novela  h istórica y  la ¡«jlicula de  la  m ism a 
índole en  los aficionados al c ine , en  las cu a les  se  d e s ­
cubre a  lo vivo la  v ida  del a rtis ta .

*  *

Irene V. M eyendorff en su  inspirada interpretación de una  de las hernuinas K onstanze en  «Los
amados de los diosesa

L a  película, que puede dis¡>oner d e l re tra to , d e  la  p a ­
lab ra  y del tono , e s  un  m edio v e rdaderam en te  ideal para  
la rep resen tac ión  de  la v ida  d e  cu a lq u ie r a r tis ta . L o  que 
sólo e s  posible en  la novela con  c ie rta s  lim itac iones, o 
sea e l presenta i' las obras del a r tis ta  com o en tidades 
principales d e  la  p ieza, es j>ara 1a pelícu la  cosa  n a tu ra l 
y  fácil. E l  e scrito r h a  d e  valerse  d e  la  pa lab ra  p a ra  des­
c r ib ir  u n a  o b ra  de a r te , u n a  sinfonía  o u n a  ó p e ra  y sólo 
puede  in flu ir e n  e l lec to r de un a  m a n e ra  m m e d ia ta  em ­
pleando u n  len g u a je  poético descrip tivo  e n  c ad a  caso. 
J ja  película, por e l con tra rio , al c ita r , po r e jem plo , uu a  
ópera  de  M ozart, u n a  p in tu ra  d e  K em b ran d t o  M enzel, 
lleva al espectador h a c ia  e l goce m ism o de  la  o b ra . Así, 
en  la  pelícu la  «Los am ados d e  los dioses» , con  H a n s  
H o lt  en  e l papel de  M ozart y  W in n ie  M ark u s  e  I re n e  
i le y e n d o rff  e n  los papeles d e  las dos bellas h erm an as 
K onstanze  y  A loysia W e b e r , bajo la  d irección de 
K . -H a r t l ; o  la  c in ta  sobre M enzel «Las d o s  he rm an as» , 
e n  la  que desem peña e l papel del p in to r  E r ic h  P o n to , y 
¡os d e  las dos h e rm an as  qu e  re tra ta  M enzel—^las W il- 
kens— las a r tis ta s  ü is e la  U hlen  y  M arin a  von D itm ar.

M ostrando  la película e l m undo  e n  el q u e  se  m ueve 
e l  a r t is ta ,  donde h a  sido c read a  la  o b ra  de  a r te ,  descri­
b iéndose la  g en te  de  aquellos tiem pos— g en te  qu e  no 
tuvo  sensaciones d ife ren tes  n i pasiones d is tin ta s  a  las 
n u es tra s , aunque lleven o tra s  v estim en tas  a  las nuestras  
actuales— , nos aproxim am os m ás, d en tro  d e  n u es tra  
ex istencia  e n  la época p resen te , a  rev iv ir  to ta lm en te  
aquellos tiem pos pasados.

C uando u n a  pe lícu la  t r a ta  no  sólo de  m o s tra r  las g ra n ­
d es h o ras  d e  la v id a  del a r tis ta , sino  tam bién  las m enu-

A
N T E  u n a  obra d e  a r te , por 

m ucho valor qu e  ten g a  en  sí 
m ism a, s iem pre e l o y en te  y  el adm i­

rad o r tien en  u n a  in terrogación  de 
fran ca  curiosidad p a ra  e l a r tis ta , 
p a ra  la  vida in tim a  d e  és te , para  
las c ircunstanc ias  que de te rm inaron  
la creación d e  la  obra. L a  p reg u n ta , 
en  rea lidad , no  e s  n in g u n a  cosa ab ­
surda, ya  que toda  o b ra  de  a r te  es 
u n a  p a rte  m ism a de  la vida del a r ­
tis ta , e s  carne de su carne  y alm a 
de  su a lm a. E l ta len to  ex trao rd in a ­
rio d e l h o m b re -a rtis ta  que le perm i­
t e  c re a r , es decir, in te rp re ta r  sus 
áensacione.s m ás  ín tim as , se debe 
h acer p a te n te  n o  so lam ente  en  su 
ir te , sino  tam b ién  e n  su  v ida  mis- 
íiia. L a  caracte rís tica  especial d© un

esp íritu  debe condicionar tam bién  
un  destino  especial, cuyos cam inos 
tom an  un  ru m b o  d ife ren te , con des­
viaciones y  cu rvas m ás acen tuadas, 
que los de  las vidas vulgares.

*  *  *

E l a rtis ta  se eleva h a s ta  la s  c im as 
m ás  a lta s , j>ero tam b ién  son  m ás 
p rofundas las ca ídas que am enazan  
su cam ino . Y  p rec isam en te  por ello 
los a rtis ta s  m ás  grandes— u n  l\Ii 
guel A ngel, u n  M o zarí, u n  M en ­
zel— se v ieron  m á s  fu e rtem en te  obli­
gados a su frir  los golpes inexorables 
do su destino . Tja cum bre  y e l ab is ­
m o, que acom pañan  s iem p re  a l a r ­
t is ta  en  su cam ino  c reador com o un

Ferdinand Marian  

y Winnie M arkus  

se preparan p a r a  

una  escena

Irene V. M eyendorff vive ¡a novela de la  protagonista Konstanze  

y la convieriÉ en su  propia novela

dencias d e  su vida co tid iana , en tonces nos acercam os 
m ás  h u m an am en te  a l a r tis ta . Al sab e r qu e  M ozart, cuya 
m úsica  nos proporciona s iem p re  u n  dulce de le ite  d e  ín ­
tim a  felicidad, tu v o  q u e  lu ch a r  d u ra n te  to d a  su vida 
co n tra  diflcuitades m oneta rias  y  fina lm en te  m urió  solo 
y vencido, com o ta n to s  o tro s  g ran d es  a r t is ta s  an te s  y 
después qu e  é l ; q u e  M enzel, e l genial c read o r d e  los r e ­
tra to s  de  P ederico  e l G ran d e  q u e  gozó d e l ha lago  popu ­
la r  y tu v o  t í tu lo  d e  excelencia, vivió siem pre  so lita ria ­
m e n te , a  pesax del honor y d e  la  ta m a  que so sten ía  so­
b re  su s  hom bros, en tonces se acaban  p a ra  nosotros todas 
las fábu las de  la  vida alegre de  los a r tis ta s . P o rq u e  el 
a r te  ex ige trab a jo , ren d im ien to , d isc ip lina  y  ren u n c ia  
com o n in g u n a  o tra  profesión. E l  d iab lillo  d e  los genios 
d irige  sus  destinos con ju ran d o  los conflictos qu e  les crea 
u n  m u n d o  incom prensivo, m uy  d ad o  siem pre a  d e sen ten ­
derse  d e  u n  «loco» qu e  e s to rb a  sus trillados cam inos. 
A  la  posteridad  le  incum be e l reconocim ien to  de  su 
g ran d eza  y el c inem atóg rafo  se a s ig n a  la  g ran  ta re a  de 
ap ro x im ar los genios del pasado  artís tico —e n  obra y en 
ger—a  los de  hoy, com o p ied ras  construc tivas  a  em plear 
en  el grandioso edificio de  la  trad ic ión  a rtís tica .
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Paco Pierrá

En e l  Infanta  I sa b e l

«Nido sin pájaros», d e  los herm anos Q uin tero

!() d ijim os o tra  v ez ; una a .m cn d ra  ch iqu ita  en- 
1  vuelta  en  u n  papei. y  luego e n  o tro , y e n  o tro ... 

P a ra  a lcan za r la  a lm en d ra  hay  qu e  o rien tarse  e n tre  lo.s 
varios envoltorios y , a  veces, el trab a jo  no llega a  com ­
pensar a l esfuerzo  t‘mi>k‘ado porque ¡ la a lm endra  era 
tan  chica.p. 1

K so es, a  ve tes, el te a tro  Q uin teriano . U n  te m a  ch i­
co p resentado  en  bandeja  co lo rista ; con gracejo , con 
lim pidez, con  a legría , con costum brism o fino. Y  así lo

acogió e l público, 
porque e l  público 
g u s ta  d e  lo ligero 
— en e l sen tido  de 
ingrávido— , y ha  
vistoi y ve , en  la  fir­
m a  q u in te rian a , ga ­
ra n t ía  d e  buen  gus­
to , de  e s tilo  fácil y 
d e  p in tu ra  c ro m áti­
c a  y  lum inosa.

¿ H a y  que añ a ­
d ir  que se aplaudi(!i 
la obra  y a  los in ­
té rp re tes  ? Creemos 
que no. Con lo que 
a n t e c e d e ,  y añ a ­
d iendo  q u e  e r a n  

A m parito  M artí y P aco  P ie rrá  los p ro tagon istas, e l éxi- 
está  y a  descontado.

En la C o m e d i a

« ¿Q u é  hacemos con los viejos?», de  José de  L u d o

E l au to r d en o ­
m ina  jugue te  a e s ta  
o b ra  y ese es, en 
efecto, e l ca lificati­
vo m ás  adecuado. .

U n  ju g u e te , al 
que de p ron to  se le 
rom pe la  cuerda y 
aparece la no ta  m e ­
lodram ática  que ta n  
bien le va  a l c lási­
co  te a tro  de  A m i- 
ches y  ta n to  se  des­
pega a  veces cu an ­
do  son sus  seguido­
res quienes la  em ­
plean.

D igam os en  h o ­
nor de  T.ucio que e s ta  ú ltim a  producción suya significa 
u n  noble afán de e levar el an tiguo  género  que cu ltiv a ­
b a , y íjue. aho ra , en «¿Q ué hacem os con  los viejos?» 
nos h a  dem ostrado  q u e  tiene  calidades de escrito r para  
seguir los rumlx>s m ás  lim pios y de  m ayor je ra jq u ía  li­
teraria .

Ofelia A rtigas . P ep e  Alba, N ieves B arb ero , P a q u i­
ta  Crómoz y M arianela  Koses, m uy bien en  sus respec­
tivas in terpre tac iones.

En e l  A lcázar

«j Qué sabes t ú !», de  R am os M artín  y R osillo

.R1 a rte  lírico tu v o  u n  a lto  ex p o n en te  e n  este  S ába­
d o  d e  ( ilo ria  con  el estreno  de  «¡ Qué sabes t ú !», obra  
o k g id a  iK>r L u is  Sagi-V ela y C onchita  P an ad és  p a ra  su 
present-ación en  M adrid .

T em a  bien trazad o  y escenas de  in te rés  que— ¡ ay !—

María Teresa Moreno

Estrenos, reposiciones y otr notas del Sábado de Gloria

Lo q u e  t e m í a m o s . . .

Ocurrió U> que noS temíamos. Carteleras renovadas, tí­
tulos sugestivos, presentaciones de compañías... Sábado  
de Gloria, en fin , con todo el empaque tradicional de la 
fecha. Pfiro... espigando en los tabladillos de ¡a farándula, 
poco hallamos, dfsgraciadamente, digno de m érito  y  de loa.

L a  temporada que se abrió el sábado, y  que deja el ca- 
tn ino a este año de gracia de 1944, no es, por las trazas, 
digna continuadora de la del 1943.

E n  esta  liUi-ma, pecados y pecadillos contra la literatu~ 
ra, el arte y la originalidad fueron borrados con las fe ­
chas cumbres que .^ieñalaron el estreno de uMaria la viu-

Teresita Silva

a lte rn an  con  o tras  m ediocres y deniasiací() ihgenuas. 
S in  em bargo , el libro en co n ju n to  es m erecedor de  los 
ap lausos que se  le tr ib u ta ro n  y  es tá  adm irab lem ente  
servido por u n a  in s ­
p irada  p a r t i tu ra  del 
m aestro  R osillo , a 
la que la  o rquesta  
no  ayuda  por su fa l­
t a  de  acoplam iento.

C onch ita  P a n a ­
d és  estuvo  m agnífi­
c a  d e  voz y  d e  ges­
to  y L u is  Sagi-V e­
la  fué e l g ra n  c a n ­
ta n te  d e  siem pre.

H e m o a  d e  d es ta ­
c a r  a T e re s ita  Sil­
va , espléndida de 
dicción y con  g ra ­
c ia  in im itab le .

En C a ld e r ó n

«U na noche en Constantinopla», de Jaq u o to t, 
L oygorri y  e l m aestro  Rosillo.

E l  m aestro  R osillo un ió  su éxito  del A lcázar a éste 
que obtuvo en  C alderón. Acaso sea la m úsica de «Una 
noche en C onstan- 
tinoplan superio r a 
la  d e  «¡Q ué sabes 
tú  !». P e ro  si no  es 
así, po r lo m enos 
re su lta  m ás  varia , 
de  línea m elódica 
m ejor trazad a  y con 
a ire  m á s  o p tim ista  
y  grato .

«U na noche en  
C onstan tinopla»  es 
u n a  zarzuela  cóm i­
ca  con abundancia  
d e  situaciones y  a l­
gún recargo  d e  co­
lor en  c ie rta s  esce­
n as que re su ltan  en 
exc'eso re ite radas.

M aría  T eresa  M oreno , M ayral y  O rjas estuvieron 
felices en la in te rp re tac ión  y el público los aplaudió

Orjas

I.

C.

da», ííLos endemoniados», uR om eo y  Julieta», uLoza lo. 
zana»... E s  decir, que en el área del teatro Urico, como en 
el dramático, y  aun  en ese terreno intrascendente e n  que 
se desenvuelve uGente que pasa», nuestro teatro puso unos 
hitos y hasta la grímpola hum orística y  originalisima de 
« N i pobre n i  rico», que inauguró un  m odo de hacer y  u na  
fo rm a de ver a  in terpreta .r

Pero en esta  jornada que registramos del Sábado de 
Gloria, sin dejar de haber cosas estimables, faltó ¡a nota  
aguda, el alto índice que señala la aparición del arte...

Glosemos con calma y esperemos...

Conchita Piquer

con  el m ism o ca lo r que a J a q u o to t y al m aestro  Rosillo.

En F o n ta lb a  Conchita Piquer

Aquí no  vale e l 
adjetivo. Se  p resen ­
tó  C onch ita  P iq u er 
y .. .  fué ella . L a  de 
siem pre. L a  a r tis ta  
españo la  qu e  sien te  
la canc ión , y  la  d i­
ce , con  su  estilo  úni- 
í‘o  y  con su  gracia 
in superada.

O arbo e n  e l a n ­
d a r  m a je s tu o so ; voz 
t im b rad a  c o n  lo s  
d u endes del can te  
g rande , qu e  e lla  h a ­
ce ch ico  y frívolo 
para  re s ta r le  d ra m a ­
tism o  y darle  gracia 
y «ángel» . . . ;  in te n ­

c ión , b u en  gusto , to n o  am able  y  a la  p a r  h o n d o ... Con­
c h ita  P iq u e r . . .  y sobra e l adjetivo.

Con e lla , u n  co n ju n to  de es tu d iad a  a rm on ía , de  aco­
p lam ien to  m agnífico ... Y  es fu erza  d e s taca r  a C a rm e - ' 
l ita  V ázquez, a  R oberto  F o n t .  a Ju a n i to  V a ld erram a y 
al insp irado  ac ie rto  del m aestro  Quiroga, que h a  cosido

con e l  h ilo  del inge ­
n io  y  e l a r te  las e s ­
cenas m ás  bellas del 
folklore andaluz.

En Fuencarra l

Gracia de Triana

A u tén tica  gracia 
la de  e s ta  tr ia n e ra  
de bronce y nervios, 
que tie n e  la  ex p re ­
sión de su fuerza  
an ím ica  e n  un  can ­
te . q u e  llega porque 
la  ícan taora»  pone 
su a lm a  e n te ra  en  
la  cx>pla.

L a  IxK-a de ( ira c ia  de  T rian a  está  liona de  quejidos 
g itanos, que suben des<le el jx-clio a la g a rg a n ta , y se

hacen flor d e  a lm endros en loe d ien te s  de a lcanfor de  la 
a rtis ta .

Todo en G-racia e s  g itano . L a  nostalg ia , la q u e ju m ­
b re , e l d o lo r... ,  y la  a legría  y  la chufla . Que G rac ia  pasa 
del eco  de  las soleares al son alegre de  las bu lerías como 
pasan las nubes b lancas p o r  sobre los trigales e n  sazón, 
en los que pone la am apola la  no ta  ro ja  de sangre com o 
un  con traste  fuerte  e n tre  e l b ien  y el m a l...

En M aravil las
«Cinestampa»

Raquel R odrigo . CHoria y J u ly  R om ero. R am ón 
M ontoya, D ’A nselm i, A n ita  C osta , Sepepe, P irú lez  y 
iJ icam o y P ó rte la  
c o j u p o n e n ,  en tre  
otros, e i g ran  e len ­
co que se  presentó  
en  M aravillas con  el 
e sp e c tá c u b  «Cines- 
tampa®.

E l público ap lau ­
dió con en tusiasm o , 
pidió que se rep itie ­
ra n  casi todos los 
n úm eros, lo  c o n s i ­
guió e n  algunos y 
salió satisfecho  y 
encan tado  d e l tea tro  
de la  calle d e  M ala-

Gracia de Triana

sana. Karby

En la Z arzue la

«I Cualquiera lo s a b e !», d e  don  Ja c in to  B enaven te

U na reposición a fo rtu n ad a , que llenó el te a tro  de la  
Z arzuela , p a ra  volver a de le ita rse  con  la obra  de  don J a ­

c in to  y  ap rec iar la 
in te rp re tac ió n  qufe 
de la  m ism a h icie ­
ran  I ja u ra  PiniUós 
y  M artín ez  Soria.

L a  labor d e  éstos 
fué b u en a  y e l p ú ­
blico aplaudió, a  la 
vez , al a u to r  y  a la  
pare ja  a r tís t ic a  que 
hoy e s  t i tu la r  del 
prestigioso te a tro  de 
la Zarzuela .

En Price
L aura  Pinillos «Charivari n." 53»

K arb y , el hom ­
b re  del m iste rio , volvió a  llen a r d e  in te ré s  y  em oción la 
p ista  de  P rice.

Y  con  K arb y , la  g rac ia  d e  E d u a rd in i ,  la  d es treza  de 
■los G reco, la  dom a d e  los caballos dse M anzano , los b i­
lla ris tas B lanco  y R am b la . E n  resu m en , u n  buen «Cha­
rivari» y  u n a  noche agradable .

En e l  M adrid

«Cuidado con las mujeres»

Silvia d e  B e ttin i ,  es tre lla  del M etropol d e  B e rlín , ob ­
tuvo un gran  éx ito  en  «Cuidado con las m ujeres».

Con ella com partieron  el ap lauso  E d u ard o  B ianco , 
In e s ita  P e jia , y  los m aestro s  M orak 'da y L a  H o z , que 
h an  hecho  un a  m úsica alegre, pegadiza y a ltam en te  op ­
tim ista .

M . GARCIA SANTO S
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D i r i g í a  yo. en  M álaea . aL a  U nión M ercantil» . 
Y  u n a  m añ an a , Segovia, e l v iejo  o rdenanza , m e 

anunció  un a  v is ita :
— Q uiere h ab la r  con u s ted  don Jo a q u ín  G arc ía  Mo- 

rato .
Yo no  lo  conocía, y  p reg u n té  a S eg o v ia :

— ¿ Quién es ese  señor ?
— N o sé ... V iene con iinifornie de oficial d e  Avia­

c ión ...
— Q ue pase.

Y  m e  encon tré  de  fren te  a un  hom bre , cuyas haza ­
ñas ¡lasarían p ron to  a las gestas heroicas nacionales.

C orría  e l añ o  1934 y  fa ltab an  dos p a ra  que la  C ru ­
zada nos p usie ra  en jw ten c ia  e l ex trao rd inario  m érito  
de  aquel aviador, que vegetaba en  los aeródrom os que 
A zaña tr i tu ra b a  friam ente .

G arcía  M orato , cordial y  correctísim o, inició el 
<liálogo:

— H e  leído su s  rej>ortajes sobre Jo sé  G onzález E n -  
ríquez. M e han  in te resado  h a s ta  u n  lím ite  ex trem o  y 
vengo a  rogarle  qu e  hablem os él y yo  a n te  usted .

— ¿ Qué ee projione ?
— S aber si ese  h o m b re  e s  u n  im posto r o  si d ice  ver­

dad . E n  el p rim er caso se ría  c r im in a l e s a  esp e ran za  que 
en algunos d e  nosotros ha  despertado. E n  el caso con ­
tra rio , si d ice verdad , es necesario  to m a r m edidas y 
ad o p ta r ac titu d es ...

M e pareció tan  razonab le  lo q u e  m e pedía, qu e  acep ­
té  e n  e l a c to :

José González Enriques con nuestro Director, en la huerta de 
su  casa de Coin.

— EíSta m ism a tardt© 
le envío  u n  recado  a 
Coín y  m a ñ a n a  lo te n ­
dremos. aquí. Creo qu e  lo 
que u s ted  m e  p ide  e s  de  
justic ia  e s tr ic ta .

Salim os ju n to s  del 
periódico. Yo vivía en  la 
calle  de Alarnos y G arcía  
M orato  e n  L a  C aleta . P e ­
ro  Jo aq u ín  te n ía  abajo  
un  sBalilla» ro jo  y m e in ­
v itó :

—'Le llevo a  su casa.

G arcía  M orato  e ra  un  
te rr ib le  conductor. M etía  
e l coche p o r  el ojo  d e  un a  
agu ja , y m e  llevó con  el 
a lm a  e n  vilo h a s ta  la  b a ­
r r a  d e  «I-A H o s te r ía » , 
donde tom am os e l aperi­
tivo.

'Luego, en  un  ab rir  y 
ce rra r  de  oj<«, m e puso 
a n te  m i c a s a :

— ¿ H a s ta  m a ñ a n a . . .?

— H a s ta  q u e  usted  
quiera.

Y  nos despedim os cor- 
d ia lm ente .

— ¿ U s te d  sab ría  des­
c rib ir  leí c am in o  qu e  le 
h icieron seg u ir?

— S í, señor.
— V aya  diciéndom e.

E n  efecto , u n a  coli­
n a ,  un  a ren a l, la cu rva  
de  u n  g ran  río , u n  po ­
blado, u n  boscaje ... C a ­
d a  uno  de  los d a to s  que 
(lonzá lez  E n ríq u e z  recor­
d ab a  m e  lo ib a  señalando 
G arcía  M ora to  e n  aquel 
m apa.

A cada  n u eva  prueba 
de la  veracidad d e  G onzá ­
lez E n r íq u e z , G arc ía  M o­
ra to  m e  h ac ía  u n a  eeñal 
de in teligencia .

L u eg o , G onzález E n r í ­
quez h izo  el re la to  d e  su 
evasión. L lev ab a  ya  diez 
años prisionero , y  h a r to  
de aque lla  v id a  decidió 
m orir d e  cansanc io  y  de  
h a m b re  a n te s  d e  e s ta r  allí 
m ás tiem po. Y  u n a  noche 
salió en  d irección  d e l c u r ­
so so lar, y  an duvo , an d u ­
vo, h a s ta  llegar a  I fn í  y 
se n tir  la  a legría  d e  verse 
en tre  españoles.

Recuerdo

de

García Morato

En el quinto aniversario 

__ L  de su muerte

Cuénteme usted...

Al d ía  siguiente  estábam os reunidos los t r e s : G a r ­
c ía  M orato , G onzález E n ríq u ez  y  yo.

G arcía  M orato , expeditivo y  rec tilíneo , conm inó  a 
E n ríq u ez  ;

— C uéntem e u s ted ...

Y  José  ( lo n zá lez  E n ríq u ez  hizo un  re la to  ráp ido  y 
su c in to :

E l  serv ía  en  M elilla, en  In ten d en c ia . E l  año  1924 
'— el 17 d e  m arzo— salió de  B en -K arrik  con  u n  convoy 
en  dirección a  K erikera . A m ita d  del cam ino  les sor­
prendieron  las cáb ilas qu e , m uy  num erosas, lograron 
h acer varios prisioneros. E n t r e  ellos le  cogieron a  él.

—  ¿ D ónde le llevaron ?
— N o lo sé. F u é  u n  cam in a r  penoso y  largo, hasta  

llegar a  u n  s itio  que los m oros denom inan  Q uek-Sáhara . 
Y allí es tuve  d iez años. M e casaron  con  u n a  m o ra  lla ­
m ada O iam ina  y tuve d e  e lla  u n  hijo . M adre  e  h ijo  e ran  
negros com o tizones y feos com o e l d iab lo ...

G arcía  M orato  in t^ ru m p ió  a  E n ríq u ez . E x tra jo  de 
u n a  gran  c a r te ra  de cuero  un  m ap a , que desdobló sobre 
la  m esa, y  le  p id ió :

— M e voy a  M adrid . T en g o  que h ab la r  con E stévez  
—qu e  tam b ién  tiene a su pad re  e n  ese g rupo  d e  prisio­
neros— , ¡xnque hem os de  o rg an iza r  el v ia je  d e  salva­
m ento.

Después...

A los pocos días, el cap itán  E stév ez  y G arc ía  M o­
ra to  estuv ieron  e n  m i despacho.

S em anas después salían p a ra  A frica llenos de ilu ­
sión y esperanza.

P e ro  e l F re n te  P o p u la r  cortó  aquello. Se  les dió 
orden d e  reg reso ; volvier<m a  E sjiañ a , y  la  incógnita 
aquella no  se descifró.

M ás ta rd e , quem ada por las tu rb a s  a L a  U nión M er­
cantil»  yo veía, com o todos los m alagueños, u n  avión 
del E jé rc ito  d e  F ra n c o , qu e  todas las m añ an as  llegaba 
desde T ab lad a  a b o m bardear los objetivos m ilitares de 
M á la g a :

— E s  G arc ía  M orato— m e dijeron .
D esp u és .,. Se te rm inó  la guerra . Y  a  los cu a tro  d ías, 

en  G riñ ó n , G arc ía  M o ra to  h izo  su  vuelo últim o.
P o r  d e lan te  de  rni casa, e n tre  redobles d e  tam bores 

y  lág rim as d e  pena , pasó e l fé re tro  del héroe  del aire .
Ü n a  de las coronas llevaba la  d iv isa  q u e  Jo aq u ín  supo 

co lm ar de  g loria  y  f a m a :  «Suerte , v is ta  y .. .  a l toro».
L o  prim ero , la  su e rte , le h ab ía  fa ltado  a l Ic a ro  e s ­

pañol. Se  le  h ab ían  quem ado las a la s , cu an d o  m á s  ce r ­
ca  e s tab a  del sol ra d ia n te  de la  g lo ria ...

M. GARCIA SANTO S

José González Enríquez. con sus padres, en  h, puerta de su 
cortijo de Comisario, en  Coin (Málaga), a  los pocos días de ju­

garse de Africa

L a  ru ta  d e  la  fu g a , com probada e n  e l m a p a  por 
G arc ía  M orato , perm itió  a l gran aviador localizar el si­
t io  donde E n ríq u e z  estuvo  prisionero.

Y  fué en tonces <-uando llegam os al nerv io  de  la  cues­
tión . G arc ía  M orato , que ya  estaba  seguro  d e  que e l e s  
prisionero decía  la  verdad, (juiso com probar lo  qu e  d i­
rec tam en te  le  in te r e s a b a : ^

— ¿ D ic e  u s ted  que allí hab ía  in u d io s  p risioneros?
'—'M uchos...
— ¿ Q ué h ac ían  ?

— T ra b a ja r  e n  unas m inas.

— ¿ E s ta b a  allí e s te  h o m b re?
G onzález E n ríq u e z  contem pló  un ra to  la fotografía 

que le  p resen tab an  y  <]ue era la  del pad re  d e  G arcía  
M o ra to :

— M e parecQ que sí.
— ¡ F íje se  u s ted  y d ígalo  seguro ...!

M editó  u n  buen  espacio el in terrogado , y  afirm ó 
d e s p u é s ;

— E sto y  seguro. E s te  señor e s taba  allí. M ás delga­
do , sin e l b igote n i la  b a rb a , p e ro ...  desde luego  e ra  él.

G arc ía  M orato  no  dem ostró  emo(-ión n in g u n a . Nos 
desjiedim os de  G onzález E n ríq u ez  y, Jo a q u ín , t r a s  lle- 
v a n n e  en  su coche, se despidió de  m í :

/i

-V/-
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Equilibrio, destreza, agilidad... y  riesgo, esencia virtual del 
circo...

N a d a  de cuan to  he d« decir aquí seguram ente h a  ^  
exi rallarle, m i querido  y  adm irado don Luis. U sted 

y yo hem os hablado repetidas veces d e  e s ta  rea l agonía  del circo.
S í : recuerdo, ahora  m ás que  nunca, las razones y causas 

del fenómeno. U sfed m e las h a  explicado ccm verbo ro tundo  y

Así no se puede  seguir: El adocenam ien to  de  los 

ortisfas produce , esencia lmente, e l co lapso m orta l 

de l p r im er espectáculo. ~  ■ ~

fervorosa pasión de incondicional circense. Pero, a |>esar de^ 
todo, yo hubiera  de haber puesto e s ta  caL>ecera : «E L  C IR C O  
H A  M U E R T O ». P o rqu e  esta  es la' dolorosa, tr is te  y  escueta 
verdad.

» •  »

Reconozco, don Luis, que debo d a r paso  a  su defensa dell 
actual m om ento  circense. Es de lógica elem ental que  todo juez|
—aquí lo es e l público—oiga a  las dos partes. Así que usted^ 
m e decía : I

__«Amigo C astañedo : E l público no sabe cuánta*  vicisitu­
des, esfuerzos y preocupaciones surgen en  la  ccaifección de cada 
nuevo ccCharivari)>. C rea  usted que  todo el form idable dina­
m ism o de Ju an ito  Carcellé se encauza  a  resolver el an sia  del 
espectáculo circense que  tiene Madrid. Pero  los im ponderabl^,¡ 
a  veces, son decisivos. El circo se  a lim enta  con a rtis tas  de todas 
las nacionalidades y E uropa y el m undo en tero  e s tá  en  guerra.'
Espere usted, am igo C astañedo, a  que  cesen las hostilidades 
y entonces verá. Y  verá M adrid enterxj resurgir, aún  m ás e s p « -  
tacu la r y pleno, aquel glorioso Circo de Price... M ientras, lu­
cham os con lo que tenem os...»

M IE N T R A S. S E  P U E D E N  M E JO R A R  

L O S  A CTU A LES N U M E R O S

— Fulan ito  : ¿qué  es esto?  ¿ U n a  pipa?
__N o seas tonto, M engan ito ; es un soprano saxofón.
—i Ah, ya ! U n  soberano salchichón.
¿V erdad, mi estim ado don Luis, que el p reinserto  diálogo, 

aquí expresado escuetam ente, y  en  p is ta  aderezado con m ás o 
menos sal, lo  hem os oído a  todos, abso lu tam ente a  todos los 
«clowns» que pcH" e l  Circo han  pasado  d é  u n  tiem po a  esta
p a rte?  , , .

Esto, m i adm irado  am igo, es ni m ás n i menos que  un sím­
bolo d e  lo que  d a  actualm ente la  puntilla—perm ítam e el gra- 
fismo tauróm aco—al circo. E l d rco , así. se  m uere de aburri­
m iento. T odo  es conocido, archisabido mejor. Lo único que pa­
rece desconocerse es que  el espectador de circo asiste—llevado 

por su  pasión por el espectáculo—a  
todos los p rogram as de éstfe.

Quiero, pues, acusar, don L u is, un 
hecho que  de sobra usted co noce : el 
«clown», quintaesencia del circo, hace 
en  pista exactam en te  lo que hizo en 
su  anterior actuación, y en o tra , y  en 
o tra , y  así habta los años de activi­
dad circense que el «artista» cuente en 
su haber.

« « •

Y esto  no puede n i debe ser. )il 
público de circo, incondicional siem­
pre, tien'e derecho a  un a  renovaúóti 
variada, dinám ica, constante. L a  'Hie­
rra , que d esg arra  y desm ocha e’ es­
pectáculo, obliga a repetir a  un  artis ­
t a  m ás de l a  cuenta. El intervalo í¡e 
actuación e s  corto, y  el público re­
cuerda pferfectamente lo  que  aqueüoí 
creadores «sirvieron» en su pasado 
program a.

Mas. don L uis, reco rdará  u s té !

H e aquí a  estos elefantes en una  de­
mostración de que la doma hace pro­

digios...

Los p rog ram as  « f a t a l e s »  y  la fa ta l id a d  de 

lo s  p ro g ra m a s , causas ta m b ié n  d e  lo  g ran  cri-

s is c i r c e n s e .

an terior p rogram a hubo un núm ero de ci- 
c h s t ^ ,  Ni definitivo n i deficiente. Actuación alegre, m ovida de 
os elem entos del num ero. Pero, ¿verdad qu e  sí, mi dilecto am i-

■̂ A .*-3 pareja  de a r t is ta s  era  baja, achapa­
rrada  y chata . Es decir, lo  m ás d ispar del a tuendo  deportista 
con que  m  colocaban bajo  los focos. Además, ella, lu a a — valga 
e i p re té r i to -u n a s  ocres medias de algodón, verdadero aten tado  
a  la  fem inidad y a  la visión estética del público

n . ' . i J  y  yo nos im aginam os ese
num ero de velocipedistas com o uno de ciclistas del qooS Verdad 
q u e  en aquello— m e consta que usted así lo aconsejó a los ar­
tis tas podía haber estado  la  aparición de un magnífico— de fon- 
CIO y form a—^numero circón

Y así, m i predilecto am igo, todos los elem entos q u e  hoy han 
desfilado p o r la  p is ta  de Price. U na vez m ás, hay que reno­
varse o  m o n r . Los que valgan, ad e la n te ; los otros, a  descan­
sa r  en la  cu n e ta  d e  su  traba jo  no hecho.

L O  Q U E  N O  S E  P U E D E  P E D IR  

A L O S  «C H A R IV A R I»

Creo recordar que e l térm ino «Charivari» es una  voz vasco- 
írancesa, cuya sinonim ia seria <tmesa revuelta». Es decir, va­
riedades. O  lo que es lo m is m o : am plitud  d e  en trada  d e  ele- 
m entos l^ s ta  el infinito. No im porta  ni trabajo , ni sexo, ni

P ero  siempre, al menos, son cuestiones básicas p ara  el pú­
blico d o s : juventud  y belleza. Juventud, que a  vec4  no es de 
anos, y  ^ l le z a ,  que n o  sólo encuadra  en  los rostros—m ás o m e­
nos au tén ticam ente primaverales—de las m uchachas del «ba­
llet», sino  que h a  de tr iu n fa r en todo, exclusivam ente en todo 
el p rog ram a del espectáculo.

Pero  seguirán  en p is ta  los cantantes de jo tas, desgañitán- 
dose e l ^  en afirrnar que ¡as m ujeres son unos dem onios y ellas 
en cah ticar a  los hom bres—en e l m ejor dé ios casos—de oeda- 
zos ^  borricos. Volverán los flam enquistas a  co n ta r sus penas 
y achares, y  las bailarinas a  escorzar su  cuerpo en esbozo m ás ' 
o  menos pleno de ritmo.

Pero  el circo, el auténtico  circo, ha m uerto.

<• » «

L o s animales constituyen, en  el circo, una verdadera institu- 
] Quién im agina la pista sin caballos, osos, tigres, tnonos...!

lanzarlo por la  borda. A unque nos duela. Y  hay  qu e  buscar aquí, 
en tre  nosotros, el auténtico núm ero  circense, que  se ta rdará  en 
encontrar, pero, no le  quepa  duda, que al fin surge.

A m ayor gloria del único y auténtico  circo qu e  reconocemos 
usted y yo, m i dilecto am igo.

F . H E R N A N D E Z  C A STA Ñ ED O

Yo quiero, mi adm irado don Luis, 
y  !o quiere  M adrid entero, u n  circo 
hecho com o todos ¡os bellos circos del 
m u n d o : con risa s  y  lágrim as. Con 
carcajadas netas y  con aires de trage ­
dia. C on fieras y  caballos. Con juven­
tud y valor.

Y si esto, por la  guerra , ahora  no 
es posible, M adrid y  usted y yo que- 
rem<K qiíe los artis tas, por respeto y 
consideración al público, por am or a 
su  a r te  y, en definitiva, por estim a­
ción a  su  bolsillo, estudien, trabajen, 
busquen la  belleza y la hallen. Que, 
aunq ue  lo parezca, no es tan  fácil de 
encontrar.

Concluyo, m i adm irado  am igo  Zu- 
m á r ra g a ; e stas  cosas ya ¡as hem os 
hablado nosotros. «Charivari» necesi­
ta  una total rem oción. Todo lo que 
sea viejo—en vejez de arte—hay que

L o s  clones son la aJ,egría del circo y  

lo m ás tradicional que tiene la pista
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De arriba abajo.— El pin­
tor Guniucio en el acto 
inaugural de su exposi­
ción. —  X a ü e n ,  y  v i .a  
Fuente de Apolon, dos 
óleos que figuran  en la 
‘•T i l la n te  instalación de 
Gumucio en  el .Salón 

Cano. (Fotos Mar(.)

L notable pintor (iumucio acaba de someter 

al juicio de la crítica y del público madrile^ 

ño esa labor tenaz, inspirada y llena de calidades 

artísticas, a que viene sometiendo su depurado es° 

tilo pictórico. Las obras que Gumucio ha expues^ 

to son objeto de comentario general en loe cenácu= 

los literarios, que estiman en lo que vale la orgía 

de color de sus cuadros, Henos de luz y de un sen°

tído decorati= 

vo magníftco.

G u m u c i o , - 

enamorado de
4 a T t

la forma, aco> 

mete con ex= 

t r a o r d in a r ia  

valentía l o s

asuntos de sus lienzos y resuelve con técnica perso° 

nalísima los problemas que le plantean la luz y  

el color.

Al acto inaugural asistieron, entre otras mu -̂ 

chas personalidades, el l im o. Sr. D . Luís de Sola, 

asun de sus lienzos y  resuelve con técnica perso>

verendo P. Sixto, el marqués de 

Dos Fuentes y su hermana doña Ca> 

sílda Antón del Olmet, don Cecilio 

Barberán, Solís Avila, Moisés Huer^ 

tas, doctor del Mazo y un numero^ 

so y  selecto público, que recorrió a d - -  

mirado las instalaciones.

Gumucio dió algunas interesantes 

noticias sobre algunos de sus cua= 

dros y recibió el unánime elogio de 

cuantos asistieron a esta auténtica 

ñesta de arte.

y t
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U NA m a je r , de  la  que los v is itan tes  del M useo  del 
P rado , por ejem plo, se acuerdan  poco, a. pesar de 

qu e  F ran c isco  de  G oya al in m o rta liza rla , la pasó a  la 
h isto ria  vestida  de  c ris ta l, de  f^racia y  de  }?arbo excepcio­
na les, í*s «T adea d e  Arias». N o s  im p o rta  com o e n  e l caso 
de  o tra s  m ujeres  d e  la p in tu ra , m u ch o  m enos su h isto ria  
v iva , q u e  su h is to ria  p lástica. P o rq u e  s i T ad ea  d e  Arias 
e s tá  in sc rita  e n  la h is to ria  de  los h o m b re s ; en  ese  seño ­
r ío  que p a ra  serlo, aúna  en sí u n a  g ran d eza  excepcional 
con un  ran g o  popu lar único, aparece en  la h is to r ia  de la 
p in tu ra  goyesca, con u n a  im portanc ia  de ta l o rd en , que 
a  noso tros siem pre  nos h a  resu ltado  com o la  verdadera 
tnusa  de  su  e legante  pincel. (D esde e l m om en to  que la 
«m usa d esg a rrad a» , n o  es d e  este  caso .)

N os llam a tocios los d ía s , m u y  cerca  de  «L a m aja  des­
nuda» . y  si a lguna vez hem os afirm ado qu e  «L a m aja  
desnuda» por su  g racia , «E l caballero  de  la m a n o  a l  pe ­
cho* por su gravedad , y  «Las M eninas» por su  señorío, 
com ponen e l tr íp tico  fu n d am en ta l de  lo españo l, y a  es 
grave cosa p a ra  T ad ea  te n e r  que en ten d é rse la s  con  ese 
m ito  goyesco d e  tan  excepcional im portancia . P e ro  nos 
llam a d e  o tra  m anera . «T^a m a ja  desnuda»  e s  u n  signo 
sensual an te s  que nada . «Tadea d e  A rias» , la  «T adea de 
Arias* que e n  e l P rad o  duerm e u n  sueño de  m uñeca  
g ran d e  sobre im  azul de  tap iz  im posible, supone en  el 
gen ia l ting lado  goyesco, la m usa  de  sus  delirios m ás 
equilibrados, y  d e  e s ta  m an e ra , m ezcla  e n  su figura  la  
ingenuidad  trem en d a  del aragonés, con ese poderío p lás­
tico  qu e  e n  T ad ea  'se p ierde  p o r  e l chorro  c a n ta r in o  de 
u n a  fa lda  única en la  p in tu ra  española.

Sobre la g rac ia  c lara  de un  a tuendo  casi soñado por 
los p inceles de  G oya, c ru za  la pena  n eg ra  d e  u n o s  r a ­
sos sin brillo , com o corresponde en  la  b u en a  p in tu ra , 
pero  cargados de em oción. E l  a lm a  de  T a d e a , com o su 
ropilla, es d e  n ieve , de  n ieve orgullosa y lim p ia , y h ay  
sobre ella  la  so m b ra  d e  n n  c ip rés  d e  d im ensiones pavo­
rosas. E n  su ca ra  d e  m uñeca  ch illona , la  tonad illa  de 
u n a  r isa  q ueb rada  nos dice m ucho  m ás  q u e  to d o  lo que 
la h is to ria  nos pueda decir. E s  ta l su  a leg ría , s in  e m ­
bargo , que nos v iene a los labios n ad a  m ás sa ludarla  
aquella copla to ledana que a seg u ra ;

T u  g a rg a n ta , n iñ a , 

es ta n  clara  y bella, 
que; el agua que bebes 

se te  ve por ella.

P orque  T ad ea  de  A rias, la T adea  d e  A rias goyesca 
m ejor d icho , es tan  tra n sp a re n te , que a l paseársele su 
a lm a  por e l cuerpo , ese  a lm a donde  lo gracioso y lo t r á ­
gico se alian de  m an era  inex tricab le , u n  p erfum e de 
tiem po  sin g u la r  y lleno de  en can to  se le  escapa d e l  pe­
cho  com o un a  canción.

D iríase  que T adea  de  A rias es l a  encam ación  m ás 
c la ra  de  la gracia . P e ro  e s  preferib le dec ir «de la. g racia 
del siglo X IX »  porque ha.sta la g rac ia  tienei s u  tiem po.
Y  a  T adea  de  Arias le sería m uy  difícil tra n sc e n d e r  en

el n u es tro , donde lo gracioso se e n ­
cu en tra  en c ie rta  m anera  jubilado.

Sobre e l nardo  de  su figura p ren ­
de la p im ien ta  de  un  m ira r  ta la ­
d ran te . T a d e a  de  A rias, que tan to  
sosiega en  su po rte  y  e n  su garbo, 
desasosiega p ro fundam en te  si nos 
d w id im o s a m irarla  cara  a ca ra , ya 
que en  su rostro  h ay  dem asiada  in ­
tención. T ien e  m ucho de señora, 
¡>ero qué se lo va  a  h a c e r : tam bién  

tie n e  nnicho d e  ch ispera . A unque— y  de aqu í la im por­
ta n c ia  de  e s te  re tra to — , lo popular que h a y  e n  él, es 
e« 'lavo  y  prisionero  d e l señorío. Y  ta n  im{x>rtante, tan  
cargado  de f>erfume, tan  justificado e n  e l p lano  d e  lo 
gracioso m ejor, que no  vem os por n in g ú n  lado según  se 
h a  dicho— utilizando  com o conejo  de  In d ia s  a  T adea  de 
A rias—al señorío  queriendo  hacerse  popu lar, s ino  al 
f^ueblo d e  lísp a ñ a , a ese pueblo  a l q u e  p e rtenec ía  por 
derecho  proj>io T ad ea , llenando  ix>r com pleto  la cris ta ­
lina  p resencia  con (|ue F ran c isco  de  G oya e n  e s te  re tra ­
to  quiso rep resen ta r  la g randeza  de  un a  figura  singular.

Doña Tadea Arias de Enriques

Goya 
(M useo del Prado)
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Toros sin casta 

y toreros valientes

Mal comienzo de tem porada. M alo por 
varios sentidos. P o r l a  lluvia, que  am e ­
nazó constantem ente y estuvo a  pun to  de 
suspender e l fe s te jo ; por la  nota  doloro- 
sa  y trág ica de la  co rnada  a l banderillero 
M a e ra ; por la  lesión, afo rtunadam ente  
leve, de M arav illa ; por la  escasez de pú ­
blico y po r la  fa lta  de b ravura  del ganado.

U n a  sola no ta  resaltó  con fuerza en la 
corrida. F ué  ésta  la  faena q u e  le hizo con 
la  m ule ta  Rafaelillo a  su  prim'er toro.

Muy grande el to rero  y m uy pequeño 
e l toro, tuvo el toreo al n a tu ra l el poder 
y la  eficacia de a lte ra r estos signos. Y  
así, a  m edida que  Rafaelillo crecía  y  do­
m inaba a iiAbrileflo», el de B ernaldo de 
Quirós se empequeñecía.

Tiene el espada valenciano un valor in­
dudable, y el <lomingo, en un gesto  m ag­
nífico de rab ia  y  de virilidad, se propuso 
tener toda la  casta  que le fa ltaba a l toro.

L o s toretes, con las autoridades, proceden a reconocer el estado del ruedo, 
medio anegado por la  lluvia

Rafaelillo durante la notable faena que 
le hizo a su  primar toro

todo a  fuerza de valor, que no suple a  la  
técnica m uchas veces.

Acaso, de los toreros actuales, sólo O r­
tega está  capacitado p a ra  esa lidia que 
exigían las reses del domingo.

P o r eso  n o  nos divertim os. Rafaelillo, 
con la  m u estra  de valor y  de a r te  que nos 
dió en su  prim ero, consideró m ás que sal­
dada su deuda con los espectadores.

I’edro B arrera , apático  y frío, con to­
ros de estilo  contrario  a  los q u e  él necesi­
ta . pasó  como u n a  nube m ás.

Y sólo quedó en el án im o y en e l re ­
cuerdo del cronista, la  trág ica  co rnada  de 
Maera, la  fa lta  de colocación d e  los tore­
ros— Cadenas tuvo que  sa lta r  u n a  vez al 
ruedo p a ra  hacer u n  quite—, el desentre- 
iiam iento g'eneral y  e sa  convicción ya 
a rra ig ad a  en nosotros de que  el m al que 
aqueja  a las corridas es g rave y hondo, 
por esa obsesión del estilo  sobre la lidia, 
del modo de hacer el toreo  sobre la  efi­
cacia del to rear y <lel im ita r  a  quienes tie­

nen una  personalidad y una  m anera de 
hacer, copiando de ellos solam ente lo es­
pectacular y externo .

C onstituían el c a r t e l ;
.Antonio G arcía M aravilla,
Rafael Ponce R afaelillo  y
Pedro  B arrera.
Las reses eran  de don L u is  Bernaldo 

efe Quirós, de Salam anca, o riundas del 
duque de Tovar.

•La corrida empezó a  las cinco y cuarto  
porque la  lluvia inutilizó el piso d e  la 
plaza y hubo qu e  echar serrín, después 
de los consabidos cam bios de impresiones 
en tre  los espadas y  las autoridades, a l re­
conocer el estado del ruedo.

Mal comienzo de tem porada. Q uiera 
D ios que las cosas se encaucen de otro 
modo, p ara  bien de todos. D e no ser así...

Antonio I I E R E D L 4

Y le hizo dos faenas sobre la m ano iz­
quierda—sinfonía profunda del na tu ra l en  
series y  en ligazón term inado  con e l pase 
de pecho— , que levantaron d e  su  asiento 
a  los espectadores.

Cortó la oreja, dió la  vuelta  al ruedo, 
cosechó regalos... Y  en t s e  instante , ter­
m inó  la  corrida.

En el p rim er toro, fogueado, M aravilla 
no logró cu a ja r la  faena que  perseguía 
tenazm ente y sufrió, adem ás, la  lesión que 
le alejó del riíedo. Y  tra s  la  faena  de 
Rafaelillo al segundo, todo fué gris  com o 
la  tarde.

l ^ s  toros, con ese t ira  y  afloja de las 
vacadas donde hubo casta  y y a  no queda, 
se  encelaban con los capotes cuando  creían 
que  iban a  coger, y  huían  o tras  vec^s. 
Con los caballos se  salieron siem pre suel­
tos y  cum plieron a  fuerza de taparles la 
salida y meterlos debajo del peto.

N o  hay lucimiento posible con u n a  co- ¡ 
r r id a  de este  estilo, si los toreros no per- ; 
tenecen a aquel qu e  tuvo el G uerra , y  he- ; 
redaron R icardo y Joselito.

E ra  una  corrida para  toreros qu e  m an- _  
den en el toro y no tengan que  hacerlo

' M -

' - >

El infortunado Maera en el m om ento  de ser prendida por el muslo
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Los d e p o r t i s t a s  s e  i  * P  I fjuzgan...Ignacio Echeverría
d ice  que: «Eligió lo  m o d a l id a d  de  cesfa pun fa  p o r  seguir 

la frad ic ió n  fa m i l ia r . . .>

< .. .Y po rq u e  en eso espec ia l idad  es más fác il fener con ­

tra tos  p a ra  el extranjero.» 

Ha ju g a d o  du ran te  dos años en Bélgica, su p a d re  fue 

un fam oso p e lo ta r i y  t iene un herm ano que  actúa ahora  

en los fron tones de Shanghai.

Echeverría en  traje de pelotari

Ignacio  E ch ev erría  d is tribuye  de  
tal modo sus 86,500 kilogram os de 
peso e n tre  los 1 ,80 m etros  de  e s ta ­
tu ra ,  que e n  él se d is im u la  perfec ta ­
m en te  e l fo rm idab le  a tle ta  qu e  lleva 
dentro-

N adie  d iría , a l  verlo  con  su  aspecto 
un  poco désma-dejado y 6U atuendo  
e legan te , que «Inasio» e s  uno  d e  esos 
c liicarrones vascos qu e  lan zan  la  pe­
lota sobre el fron tón  con la  fuerza  y 
la velocidad d e  u n a  bala.

N os lo p re se n ta  el g ran  zaguero 
I tu ra in  y nos d i c e :

— E s te  no  e s  d e  M arqu ina  n i de 
Orio. E s  <ie S an  Sebastián .

Y en u n  a la rd e  d e  m odestia , e! 
g ran  I tu ra in  agrega  :

— ¿ N o  n o ta  u s ted  la  d ife renc ia  en ­
tre  nosotros los d e  caserío  y e s te  de 
la ís iu d ad » ?

E cheverría  sonríe m ie n tra s  d a  vuel- 
ta€ al cigarrillo  qu e  acaba de  encen ­
d er. ^ 'is te  u n  tra je  de corte  irrepro­
chable y  su a  m odales y sus ac titudes 
son los ijue corresponden a  u n  chico 
a<v)niodado de la  Iwlla D onostia.

X f«otros querem os enzarzarlos en  
u n a  po!<ími<'a de la  que nos p rom ete ­
m os grandes c o sa s ; p e ro  e l propósito 
no  c u a ja :

-D ice  Tt\irain que el p ^ o ta r i  na- 
¿ O p in a  usted  lo m ism o?

— ¡ C la ro !
— N o e s tá  ta n  c la ro ...
— ¿ P o r  qué ?
— M uy sencillo. I tu ra in  e s  h ijo  de  

[wlotari. U sted  tam b ién . I x «  A tanos 
son varios. I j O s  A ldúa, los Salsam en- 
d i ... ¿N o d iríam os m e jo r que e l pelo­
ta ri es un  p roducto  d e  predispoeicio- 
nes hered ita rias  que e l m edio  va des­

arro llando y  poniendo e n  potencia  ?
— N o, señor;
— ¿ Cóm o m e  lo p robaría  ust-ed ?
— C itándole  m on tones de  h ijos de 

{«lotaris q u e  h a n  querido serlo , que 
h a n  vivido u n a  in fanc ia  d e  fron tones 
y n o  h a n  o ído  h ab la r  s ino  d e  palas, 
cestas , viajesj partidos... y  no  han  
llegado n u n ca  a  p e lo ta r is ...

El afán viajero

Ig n ac io  E ch ev e rr ía , con  palabra  
fácil y  expresión co rrec ta  nos v a  di- 
d ie n d o :

— Y o le tengo  afición a  la  pelota 
desde m u y  chico. P e ro  m i afición p ri­
m itiva fué  la pe lo ta  a  m ano, R ecuer­
do  que allá  por m is  catorce años h u ­
bo un  cam p eo n a to  en tre  las escuelas 
en San S ebastián  y  lo ganam os Do­
m in g o  A rrasa te  y  yo  en  pare ja . iLue- 
go jugam os c o n tra  los seleccionados 
de  I rú n  y tam b ién  ganam os A rrasate

y yo-
— ¿ Q ué ha  sido de  D om ingo A rra ­

s a te ?
— Se quedó e n  el cam ino. N o  llegó 

a  m ás ...
— ¿ l^or qué eligió u s ted  esa espe­

cialidad de la cesta  p u n ta  ?
— Acaso por trad ición  fam ilia r... 

M i padre h ab ía  sido un  buen jugador 
y  m i h e rm an o  m ay o r es u n a  figura 
en  e sa  m odalidad ...

Ju eg a  to d a v ía ?
— S(. P e ro  no  e s tá  en  E u ro p a . J u e ­

ga  e n  S h an g h a i, donde tie n e  u n  con ­
t r a to  m u y  ventajoso.

Y  ah o ra , Ig n ac io  E cheverría  se 
rectifica en  su ju ic io  a n te r io r :

— V erá  usted  ; A caso m ás que la 
tradición fam iliar h ay a  influido en 
mi p a ra  ded icarm e a  la c e s ta  p u n ta  
el a fán  viajero q u e  yo tengo.

— ¿ Q ué relación ? ...
— L a  d e  que a lo& d e  e s ta  especia­

lidad nos so licitan  m ás  e n  e l e x tra n ­
jero  que a los m an is tas , a  loa d e  r e ­
m onte  y a los de  pa-la. Y  a  roi eso de 
v ia ja r y ver c iudades y  pa isa jes y  co­
sas nuevas m e  seduce.

— ¿ H a  jugado  ya  e n  el ex tra n je ro  ?
— Sí. A los diecisiete años fu i con ­

tra tad o  a B élgica y allí he  estado  dos 
años ju g an d o  y recorriendo  ciudades. 
A los d iecinueve he  vuelto  a  E sp añ a .

Juan de AZCOITIA

Echeverría en la calle

Ayuntamiento de Madrid



M. BENAVENTE GARCIA

La segunda reunión de  la temporada

Inseguridad de! tiempo—y a que pocas horas antes de em ­
pezar cayó un fuerte  chubasco—y p<x5uísimo interés por e l pro­
g ram a. no  por parte  de la  Sociedad, sino por la  fa lta  d e  ins­
cripciones, ya que e n tre  las cu a tro  carre ras  n o  m ilitares de la 
(arde solam ente vim os catorce caballos.

L a  prueba destinada a  m ilitares reunió  por sí sola un equi­
valente al del resto  del p rogram a, es decir, catorce participantes.
Contribuyó a  d a r  realce a  la  reunión la  presencia del excelen­
tísim o señor m inistro  de la  G uerra, General Ascnsio, acom pa­
ñado po r el coronel C anillas, jefe de su  Secretaría particular.

L a  prim era carrera  de la  ta rde r re ra io  «Fernando P rim o  de 
Rivera» sobre 1.200 m etros, fué un pasco para  «Brehon Law», 
el cual confirm ó su m agnífica clase al b a tir  fácilm ente a  «Ex­
perto Crede» en u n a  p is ta  com pletam ente e n c h a rc a d a ; el otro 
participante, «Still W ater» , no hizo m ás qu e  acom pañar a  los 
o tros dos.

L a  segunda prueba, «Prem io Cim eran, destinada a  potrancas 
de tres años, nacidas y criadas en E spaña, fué ganada  con 
facilidad por la  h ija  de « D ar Japanii, «Lauri», escoltada por los 
otros participantes «K antara»  y «Easo». K1 trofeo de e s ta  ca ­
rre ra  fué entregado por el m arqués de los Trujillos a  la  señora 
vizcondesa de Irueste , p rop ietaria  de la  ganadora.

El recorrido de cam po, corrido a  continuación. Prem io «Joa­
quín  Cebollino», en e l que se d isp u taba  u n a  C opa don ada  por - que por e s ta r  en- 
el Excmo. Sr. M inistro de la G uerra , quedó reducido a un m atch  charcada favoreció 
entre  «Segre» y «Pacienzudo», llevados po r el teniente Mugui- 
r<> y e l capitán  Ordovás, respectivam ente, consiguiendo la  vic­
to ria  el primero, a  pesar de la  buena m on ta  que hizo el capitán 
O rdovás. L a  copa fué en tregada  personalm ente por el General 
Asensio a l ganador.

En la  cuarla  carrera , Prem io «Torres Arias», salió en ca­

beza «Pirulín». seguido de « D ark  To- 
líi», «Encantado», « Irak»  y «Japm a»; 
al en tra r en la  cu rv a  de El P a rd o  pasó 
a  la  cabeza «Encantado», bien llevado 
por V ictoriano Jim énez, consiguiendo 
g an a r cc«i so ltu ra  e s ta  prueba desti­
nada a  potros de tres años nacidos y 
criados en E s p a ñ a ; los colores del 
ronde de V illapadierna, a  pesar de los 
esfuerzos de Perelli y  Alvaro, sólo con­
siguieron el segundo y tercer lugar.
E ste  es el p rim er triunfo  de la  Y egua­

da Militar, de e s ta  tem porada, qu e  esperam os, y deseamos, 
se vea favorecida como en años anteriores. L a  copa de este pre­
m io  fué en tregada  por el m arqués de los Trujillos, en repre­
sentación de la  So­
ciedad H ípica, en­
tre  g randes aplau ­
sos a! p reparador 
(le la Y eguada te­
niente coronel don 
Em ilio López de 
Letona.

El handicap P re ­
mio «Duende», co­
rrido  en ú ltim o lu­
g a r ,  reunió  sola­
m ente a  tres parti­
cipantes : «Deusto», 
idllaford» y «C uar­
to  Real», siendo g a ­
nada por este  ú lti­
m o merced a  sus 40 
y medio kilos y  al 
estado  de la  pista-

a  los pesos bajos, 
saliendo en  cabeza 
y m a n te n ié n d o s e  
p a ra  g an ar por cua­
tro  cuerpos sobre 
«DeustOíi.
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I L A /  F I E S T A /  V U E L V E T E

I  I  A leyiiiinailo la Cuarexma. Ahora henos aquí dispuestos  
a lanzarnos a la vida m undana, que vuelve esta tem ­

porada con m ás furor, m ás alegría y  m ás esplendor, ya  que son  
m uchas las bodas, las fiestas y  las reuniones que se niiuttcian 
para fecha próxima.

E l magnifico H ipódrom o de ¡.a Zarzuela se ve cada vez 
m ás concurrido y  las bellas muchachas distinguidas dom as  
que acuden a él lo hcKen con preciosos atavias, luciendo en las 
lardes primaverales sus gentiles y elegantes figuras...

Kn fin . una temporada que se presenta animadisima. sobre 
lodo por lo que se refiere a bodas, qur cada dia  van  en a um en ­
to. sin preocuparse de la carestía de la vida... n i de los aloja­
m ientos. L o s que se casan no cabe duda que se  entregan a las 
niaw>s de D ios, y  en  E l confian, porque, de lo contrario, no sk 
explica...

B O D A S

E n  la  iglesia de S an ta  B á rb a ra , p ro fusam en te  ad o r­
nada  con variedad de flores, se celebró e l enlace m a tr i ­
m onia l de la bella señorita  M aría  V ic to ria  L u isa  Tjaso 
M artínez  con  el aboga-do don Jo sé  M aría  L eó n  G u tié ­
rrez  O lea.

A padrinaron  a los co n trayen tes  la  m adre del novio, 
doña T eresa  O lea R eyes, y  el abuelo  de  la desposada, 
don A nton io  L a so  Cano.

Como tes tigos firm aron el ac ta  m atrim on ia l don M a­
nuel M aría  d e  la  S ie rra  Cano, don E n r iq u e  N ie to  Ga- 
lindo, don F ranc isco  G u tié rrez  Olea, don Joaqu ín  Tluiz 
C arre ra , don M anuel R odríguez y don  A lfonso R uiz .

L o s  invitados a  la  solem ne cerem o n ia  fueron  obse­
quiados en  los salones del R itz  con u n a  agradab le  fiesta.

*  *  *

E n  la  iglesia parroquial de S an  G inés, p rofusam ente  
adornada, se celebró el enlace m atrim onia! de  la  en can ­
tado ra  señorita  M arichu  de  L izasoaín  y  M uguiro  con 
don E m ilio  R u iz  de Salazar y  Soler.

í-a .señorita .\laria Victoria I.uisa Laso y  D. José León  Gu­
tiérrez, a la sabida del templo. (Foto Ambite.)

L a  gentil desjxxsada ee 
a tav iaba con un  elegante 
tra je  de  raso  blanco borda­
do  con perlas  y  largo velo de 
tul ilusión.

A padrinaron  a los c o n tra ­
yen tes  la m adre  del novio, 
d o ñ a  E lv ira  Soler y O rtiz, 
viuda de  R u iz  de  S alazar. y 
e l h e rm an o  de la  desposada, 
d o n  M anuel L izasoaín  y 
M uguiro.

Como testigos firm aron el 
auta , por p a rte  de  la seño ­
r ita  de  I/izasoaín , sus h e r ­
m anos don Jo sé  Angel y don

Lii señorita Marichu de L i-  
zasoain y Muguiro y don 
Emilio R u iz  de S a l a z a r ,  
acompañados de sus padri­
nos de boda, durante la ce­
remonia nupcial, celebrada 
en la iglesia de 5an Ginés.

(Foto Telfo.)
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L o  señorita Teresa IM z  R oy y D . José María Sane Fernández, 
que han contraído m atrim onio en  ¡a iglesití del B uen  Suceso.

(F o to  Tello.)

J ja  bella  desposada se a tav iaba con e legalitisim o ves­
tido b lanco de  g la s í  n a tu ra l, tocándose con fino velo de 
tu l  ilusión.

Ofició en  la cerem onia el coad ju to r de la  parroquia  
de  S an  M arcos, don Vicent-e M ena Pérez.

A padrinaron  a los co n tray en tes  la  m ad re  de  la  novia, 
doña C arm en  Roy <Je B riz , y e l pad re  del novio, don 
V ictoriano Ranz P é re z , firm ando el a c ta  com o testigos, 
por p a r te  de  d í a ,  don B u en av en tu ra  de  L a ra ,  ten ien te  
coronel de  C aba lle ría : don Ja v ie r  d e  T^ecea, ©1 cap itán  
de C aballería don M acario  C uéllar, el ten ien te  d e  C aba ­
lle ría  don M iguel G arcía-C iudad y  don Je sú s  R o ld á n : 
y  por p a rte  de  é l , los generales S áénz d e  B u ru ag a  (don 
E d u a rd o ) , gobernador m ilita r  de M adrid , y  don Apo­
lin a r , subsecretario  del A ir e ; el doc to r don Jo sé  P a la ­
cios O lm edo y don- F ra n r isc o  P é rez  S errano , ayudante  
de  O bras P úb licas.

L o s  concurren tes fueron fina lm en te  a tend idos por 
los nuevos señores de S an z . que seguidament-e salieron 
o<m direcciíSn a  B arcelona . V alencia  y o tras  cap ita les es­
pañolas.

*  *  *

E n  la ig lesia de  N u estra  Señora de  los D olores se ce ­
lebró con  g ran  solem nidad el en lace m atrim on ia l de  la 
encan tado ra  señ<>rita C arm en  Pi<-o con don A lfredo R o ­
bles, ex co m batien te  do la D ivisión Azul.

A padrinaron  a Iw  nuevos esposos la h e rm an a  de  la 
desposada, señ o rita  M aría L u isa  P ico , y  el tío  del co n ­
tray en te , don  R afael R obles, coronel d e l A rm a de  I n ­
fantería.

Como testigos finnaron  el ac ta  m a trim on ia l don  C ar­
los U reñ a , vi<'cpresident-e de  la  J u n ta  d© R ecom pensas, 
don E n riq u e  A bellán , don  A gustín  R odero, don F e m a n ­
do  M iranda  D iez , don R em igio  F ru to s , don  Jo sé  A nto ­
nio C alatayú  y  don B e n ito  Poveda.

E l  nuevo m atrom onio , que recibió m uchas fe licita ­
ciones, partió  p a ra  d iversas cap ita les de  E sp añ a .

*  *  *

L u is ,  don A lberto  A lto laguirre , don Carlos de  .Ussía y 
don  Ja v ie r  y  don F ran c isco  de  M uguiro. P o r  p a rte  del 
señor R u iz  d e  S alazar, su h e rm a n o  don Jo sé  M anuel, 
don  M anuel G az te lu , don  P e d ro  R odríguez P o n g a , don 
E d u a rd o  Soler y don  L u is  y don  Jo sé  L u is  L laguno .

T e rm in ad a  la  cerem o­
n ia , los invitados fueron 
obsequiados en el Palace 
con  u n a  s im pática  fiesta.

E l nuevo m atrim onio , 
que salió para  G alicia y 
P o rtu g a l, recibió m uchas 
felicitaciones.

*  *  *

E n  la iglesia del B uen  
Suceso, enga lan ad a  con 
profusión de  g u irna ldas  y 
claveles b lancos, se c e k -  
bró la bíKla de  la  señorita  
Teresa B riz  Roy con e l , 
ten ien te  de In fa n te r ía  don 
Jo sé  M aría Sanz F e r ­
nández.

L a  bfilla señorita Carmen  
Picó y D. Alfredo Robtes, 

a la salida del templo,

(Fütt) Pérc2 Villar.)

E n  la  cap illa  del Colegio d e l Sagrado  Corazón de 
sús se  celebró  el en lace m atrim onia l de  la  bellísim a se­
ñ o rita  M aría  A n to n ia  P om bo  A ngulo  con  don  F r a n ­
cisco J a v ie r  B o te lla  y  L ópez V elarde.

J ja  iglesia p resen tab a  un  m agnifico aspecto. luciendo 
sus m ejores galas. E l  a lta r  m ayor se h a llaba  adornado
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(“on  profusi¿n <3e flores, c la ­
veles blancos y m acetas, 

Í j o s  Movios en tra ron  a ios 
acordes de  la «M archa Nuj)- 
c ia li  de M endelssohn. L a  
señorita  de  P o m b o  Angulo 
iba del b razo  d e  su padre y 
padrino  <le boda, don M a­
nuel T om bo y Polatico. El 
st'ñor B o te lla  ofrecía  e l suyo 
a  su  m ad re  y  m adrina , doña 
M aría  L u isa  T^ópez Velarde 
de B otella.

L a  desposada se ataviaba 
con u n  precioso y  elegante 
tra je  d e  «crep eatin» y velo 
an tiguo  de  enca je  de B ru se ­
las.

Como testigos firm aron 
el ac ta , j)or p a rte  de la no­
v ia , su s  herm anos don M a­
nuel P om bo  A ngulo , subdi­
rec to r de  «Ya», y don Ju a n  
M aría, cap itán  d e l - \rm a  de 
-Aviación; y  sus  tío s , don 
I juís Pom bo Polanco , don 
E d u ard o  P é rez  del M olino 
y don  E n riq u e  de  Angulo, 
P o r  parte  del novio, el m ar ­
qués de V elasco, el m arqués 
de Coloniina, don  P ab lo  
( ia rn ica , el ten ien te  coronel 
<lon P ab lo  R ocha y  don A n ­
gel K uiz de  A tienza,

Ix)8 nuevos señores de  B o ­
te lla . que recib ieron m uchas 
felicitaciones, partieron  p a ­
ra  B arcelona y P a lm a  de 
M allorca.

P E T IC IO N E S  D E  MANO

E n  B arcelona h a  sido pedida la  m ano de la  señorita  
M .“ Josefa M eneos y  I5osch p a ra  don A nton io  M aestre  
y F e rn á n d e z  d e  Córdoba. ] ja  novia  e s  la  h ija  m ay o r del 
tinado a ris tó c ra ta  don M anuel de  M eneos, Pízpeleta, 
E zp e le ta  y S am aniego , te rce r m arqués del A m paro , 
m a-estrante de Sevilla y caballero consejero del Real 
Cuei-po de la N obleza de  C a ta h iñ a ; y de sn v iuda , doña

M .“ de  las M er- 
«■edes B o s c h  y 
C a ta r in e u ,  d is­
t i n g u i d a  d am a  
(jue goza de  m u ­
cho a p r e c i o  y 
consideración en 
la sociedad b a r ­
celonesa. Til no­
vio pertenece  a  
un a  a ris to c rá tica  
fam ilia  de  Sevi­
lla y  es caballero  
de acjuella Tk'al 
^^at‘stri^nza. L a

L a  bella señorilti 
Pili Cremades y 
de Adaro, q u e  
p r ó x i m a -  
iiienle contraerá 
m alrintonio, en 
Madrid, con don 

Juan Dávila.

{«'ti<'i/)n de m ano }ia sido 
hecha a ¡a m arquesa viuda 
del A m paro  j>or don Felipe 
G ay táo  de  A yala, lierinano 
Ix>lítico del novio y en  re ­
presen tación  de  la  m adre 
de  éste , doña D olores F e r ­
nández  de Córdoba y  Arias 
de S aavedra . v i u d a  d e  
M aestre . L a  boda, que ha 
sido fijada p a ra  el m es de 
octub re  de  eete  año , consti­
tu irá  un  g ra to  aconteci­
m ien to  en la vida de  la so­
ciedad de  B arcelona, en la 
cual goza d e  m ucho aprecio 
la señorita  de  M eneos, <jue 
es un a  de las m ás bellas m u ­
chachas de  la nobleza resi­
d en te s  en  la c iudad de los 
condes.

# *  #

E n  P am p lo n a , y por don 
R am ón  Sáinz de  los T e rre ­
ros y  p a ra  su hijo M anuel, 
ingen iero  subdirector 
C am inos de N av arra , ha  
sido pedida a  los señores de 
G oñi y  E sp a rz a , la  m ano 
d e  su encan tado ra  h ija  M a ­
ría  del C arm en.

í;a  boda se ce leb rará  en 
breve.

*  * *

P o r  ios señores de  Jo \’e 
(don M atías) y p a ra  su h i­
jo  don J u a n ,  fué pedida a 
los señores de  S ela  (don 
José) la  m an o  de  8U en can ­
tadora  h i ja  V irginia,

E n t r e  los novios .“ie cam biaron  los tradicionales r e ­
galos,

Jia  boda se celebrará  en el p róxim o m es d e  ju lio  en 
la casa-palacio q\U‘ posee, en  G ijón , la fam ilia  de la 
novia.

N ATALICIO

E n  el Síiiiatorio de  S a n ta  C ris tin a , y asistida ix)r el 
I )r, B ourkaib , ha 
dado a luz una 
niña,  te rcera  de 
sus hijos, la seño­
r a  de  B árucci,
S. A- R , la  P r in ­
cesa Isabe l de  
I fe rb ó n , h ija  de 
los d u q u es  de  Se ­
villa. T a n to  !a 
m ad re  com o la 
recién nacida si­
guen en perfeí'to 
estado.

l ,a  bella señorita 
María del Car­
inen Goñi y Es­
parza, que con- 
Iriierá m atrim o­
nio en  Pamplo­
na con don Ma- 
iiiícJ .S a ! n  s  de 

los Terreros.

L a  bella señorita Mariainen H uele, que en híeve con­
traerá m atrim onio, en Madrid, con D. Manuel Cardenal
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Un c u e n t o  p o p u la r  al C ine .

J o s é  M /  A r a g a y  va a l l evar  a la p a n t a l l a  

u n a  a d a p t a c i ó n  d e  * * C ap e ru c l t a  R o j a "

" P e q u e ñ e c e s ”  y  su  r e p a r to
G on z& lo  D e l g r í s  t i e n e  t a m b ié n  u l ­

t im a d o  uD in u g a lf ic o  r e p u t o  p a ra  la  
adapttti^íóxi a l  c in e  d e  l a  c o n o c id a  
o b ra  d e l  P a d r e  C o lo m a . M a r ía  F e r ­
n a n d a  L a d r ó n  d e  Q n e v a r a ,  A r o s Q -  
d o  C a lv o .  A m p a r i to  E i v e l l e s ,  Ghii- 
l le r m o  M a r ín  y  R a f a e l  D u r á n  in t e r .  
p r e ta r á n  « P e q u e ñ e c e s » ,  G o n ia l o  D e l-  

d e m u e e tr a  n u e v a m e n te  s u  e x p e -  
n e n c i á  a l d e c id ir  e s t e  n u e v o  rep a rto .

A  p r im e r o s  d e l  m e s  d e  m a y o .  > 

d ir ig id o  p o r  an  a d a p ta d o r ,  J o s é  M a ­

r ía  A r a g a y ,  c o m e n z a r ü  e n  lo s  e s tu ­

d io s  de  la  C .  E .  A .  e l  ro d a je  de 

u n a  p r o d n c c ió n  t i t u la d a  « C a p eru c i-  

t a  ro ja » , p e l íc u la  b a s a d a  e n  e l  c o n o ­

c id o  c u e n to  i n f a n t i l .

H a n t»  la  feo l ia  A r a g a y ,  d e  a c u e r ­

d o  c o n  e l  p ro d u cto r  A n g e l  

b a  p e n s a d o  e n  C a r lo ta  B i lb a o  p ara  

e l  p a p e l  d e  H a d a  M a d r in a  y  e n  A u -  

r o r ita  R u iz ,  s o b r in a  d e  la  a p la u d id a

E o r o e r ito ,  p ar»  e n c a m a r  e l  p e r so ­

n a je  d e  C a p er u o ita .  p a p e le s  d e  

«K nom os» m á s  im p o r ta n te s  co rrerán  

a  c a r g o  d e  « S a t a n i» » ,  A n g e l  G a r ­

c ía ,  M ir a n d a  y  G o y o  Tjebrero,

L a  m ú s ic a  se rá  d e  loa  m a e s tr o s  

A s e n s io  y  G r a v in a .  L a  c á m a r a  la  

l le v a r á  A r r o y o  y  s e r á  a y u d a n te  d e -  

d ir e c c ió n  J o a q u ín  F e r n á n d e z .

( 'u m o  s e g u n d a  c á m a r a  ue d a  e l  

m im b r e  d e  J u a n  R u iz  R o m e r o ;  de  

j e f e  d e  p r o d u c c ió n  a c tu a r á  d o n  A n ­

g e l  M a te o  y  c o m o  s e c r e ta r io  A n t;e l  

d e  T e r .  N u e s t r o  q u e r id o  c o m p a ú e ro  

E n r iq u e  d e  A n g u lo  e s  a se so r  l it e r a ­

r io  d e  e s t a  p r o d u c c ió n .

E n  « C a p er u c ita  roja> s e  h a r á  por  

p r im e r a  v e z  e n  E s p a ñ a  u n a  r e d u c ­

c ió n  d e  lo s  p e r s o n a je s  a  6 0  c e n t í -  

n io tr o s  y  s e  p o n d r á n  e n  p r á c t ic a  n u -  

n ie r o s ís im o e  e f e c t o s  d e  in v is ib il id a d  

y  r e d u c c ió n  e n  i a  p a n ta lla ,

l> e  l a  c o m p lic a d a  la b o r  d e l  .m a .  

q u ílla j«  s e  b a  e n c a r g a d o  a l  p e lu -  

q u e r o -m a q u il l í s ta  P u jo l .

Lo q u e  c o m e n z a r á  e s te  m e s  [g  "fomarilia” 611 el llialtO
E n  I» ú l t im a  q u in c e n a  de eBtc 

m e s  y  p r im e r a  d e l  p r ó x im o  d a r iü  
c o m ie n z o  m o c h a s  p ro d u cc io n ea .  

E n t r e  o tr a s ,  o i ta r e m o s  t C u a n d o  
l le g u e  la  n o c h e » ,  p oc J u s t o  d e  la  
C u e v a ; « C a p e r u c ita  ro ja> , p o r  A r a -  
c a y ;  « M e e  d e  C a stro > , p o r  e l  d ir ec -  
U'r lu s ita n o  L i e t a o  B a r r o s ;  < E ng«*  
n ia  d e  M o n l i j o ,  a  l a s  ó r d e n e s  de  
L ó p e z  B u b io ;  « I jo c u r a  d e  a m o r » ,  
p o r  J u a n  d e  ó r d a ñ a ;  <A n te s  a n e  el 
e iQ o r» , d ir ig id a  p o r  M ig u e l  I g le s i a s ,
V u n a s  e s c e n a *  e n  la  fe r ia  d e  abril 
s e v il la n a  p a r a  la  p e l íc n la  « M a c a r e ­
n a » ,  d e  R a f a  F i lm s ,

Contrato bomba
D e l  o tr o  la d o  d e l  m a r  c o m u n ic a n  

q u e  la  p o p u la r  a c tr i*  C a r m e n  M i .  

ra n d a  h a  f irm a d o  c o n  u n a  im p o r ­

t a n te  p r o d u c to r a  u n  c o n tr a to  de  

fiOO.OOO p e e s ta s  p a r a  in te r p r e ta r  u n a  

p e l íc u la  de O rso n  W c ll s -

8 e  reo<^ en  e n  e s t a  p e l íc u la  e p i ­
s o d io s  d e  la  v id a  d e l  g r a n  p in to r  
R a f a e l  y  su  id i l io  c o n  L a  F o m ^ -  
n a ,  la  fcella  p a a a d e r i ta  q u e  i lu m in ó  
s u  a r te  y  l e  s ir v ió  d e  m o d e lo  para  
l o s  f a m o s ís im o s  c u a d r o s  q u e  r ep re ­
s e n ta n  v í r g e n e s  y  o tr o s  a s u n to s  r e .  
ligioflOB,

E l  q a U n  d e  n u e s t r o  c in e  R a ¡ a e l  
D u r á n ,  <jue, a u n  n o  l e r m i m i o  el  
r o d a je  d e  s u  a í t u a í  p r o d u f c i ó n ,  k a  ^.«.<,0 .
f i r m a d o  y a  p a r a  i n t e r v e n i r  e n  t P e -  n u e v o ’ e s fu e r z o  e n  p r o  d e  n u e s tr a

q u e f te c e s »  y  « l o c u r a  d e  d tn or»  r ín e m a tc ^ r a f ía .

E l  a r g u m e n to  y  g u ió n ,  e l  d eco ­
r a d o , e l  v e s to a r io  y  e l  a m b ie n te  
d e  la  é p o c a  e s t á n  m u y  b ie n  lo g r a ­
d o s  y  r e a liz a d o s  p o r  e l  d ir ec to r ,  ífia* 
r ic o  G u a z z o f l j ,  a l  a n e  l e  b a  fa lta d o  
u n a  p a re ja  m á s  d i ic t i l ,  m&s e x p r e ­
s iv a  y  m á s  c o m p re n a iv a  d e l  <;arác* 
t e r  V paicoIof?fa d e  lo s  p e r s o n a je s .

W a l t e r  L a z z a r o  r e p r e se n ta  a l  g r a n  
p in t o r  y  L i d a  B a a r o v a  a  s u  m u s a  
y  m o d e lo -  

J u n t o  a  e s c e n a s  d u lc e m e n t e  amo* 
rotA s b a y  o tr a s ,  c o m o  c o n tr á e te ,  de  
in tr ig a  y  e m o c ió n ,  a  c a r g o  a q u é lla s  
d e  ^ o m a r i n a  y  K a fa e l  y  é s ta s  
d e  l a  l in a ju d a  d a m a  d e  m a lo s  s e n ­
t im ie n t o s  y  e l  b r u ta l  a s e s in o  que< 
al f i s ,  p a g a  su s  c u lp a s .

l i á  m a y o r  p a r t«  d e  la  p e l íc u la  t i e ­
n e  lu g a r  e n  e s tu d io s ,  p e r o  ta m b ié n  
h a y  m o m e n t o s  to m a d o s  a  p le n a  N a*  
lu r a le z a .

E l  in s ta n t e  d e  m á s  e m o c ió n  y  m á s  
l )e l la m e n te  l o g a d o  e $  e l  d e l  ñ n a l ,  
c u a n d o  a l  m o r ir  B a f a e l  p e n e tr a n  lo s  
s a c e r d o te s  y  la  cerra d a  p u e r ta  i m ­
p id e  e l  p a s o  a  la  a m a n te ,  q u e  n o  'vió  
s a n t if ic a d o  s u  g r a n  a m o r  p o r  la  
I g le s ia .

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i u N i i i i i i i  

R o p t e n c e  y  s u s  n u e v o s  e s t u d i o s
S e  a n u n c ia  y a  p a ra  f e c h a  m u y  

p r ó x im a  la  in a u g u r a c ió n  d e  l o s  n u e ­
v o s  « p la tó s»  d e  lo s  é s tu d io s  B o p -  
t o n c e ,  a s í  c o m o  d e  t o d a s  la s  n u e v a s  
d e p e n d e n c ia s .

l í o s  c o m p la c e  f e l i c i t a r  a  B c p t e n -  
c e ,  8 .  L . ,  V e n  p a r t ic u la r  a  s u  di* 
r e c to r ,  d o n  B a f a e l  E s c r iñ á ,  p o r  e s t e

M a t y  C a rr i l lo ,  p r o U ig o n i s ia  d e  h  
p e l í c u l a  d e  p r ó x * ^ o  r o d a je  «Cíw»i- 
(lo l l e g u e  la  n o c h e » ,  a c o m u n a d a  4 e  

t u  e s p o s o ,  D i e g o  H u r t a d »

lOCUIIA GE «MOfl r  sus  ASIROS

J u a n  de O rd u fla  t i e n e  y a  u l t im a ­
d o  e l  re p a r to  de s u  p e l íc u la  «TiOcii- 
r a  d e  a m o r» . In te r p r e ta r á n  e s t a  p r o ­
d u c c ió n ,  p r ó x im a  a  r o d a r s e ,  A r m a n ­
d o  C a lv o ,  B a f a e l  D u r á n ,  A m p a r íto  
B iv e l i e s  y  M e r c e d e s  V e c in o .

El n ú m e r o  6 7  d e  No-Do

B I  A  y  e l  B  c a p ta n  la s  e s c e n a s  
d e  U  c o n in e m o r a c ió n  dled .q u in t o  
a n iv e rsa r io  d e  la  l ib e r a c ió n  t o t a l  de 
K sp a fia  c o n  la  v ic to r ia  d e l  G e n e r a ­
l ís im o  y  C a u d il lo  F r a n c o .

E n  t a le s  e s c e n a s  s e  v e  b ie n  cl$* 
r a m e n te  e l  e n tu s ia s m o  d e  l o s  e s p a ­
ñ o le s  e n  la  f e c h a  d e l  1  d e  abril,  
s ie n d o  a c o g id a  Ja p r e s e n c ia  d e l  J e l e  
d e l E s ta d u  c o n  c a lu r o s o s  a p la u so s .

C o m o  r e su m e n  d e  la  la b o r  dee* 
a rro lla d a  d e s d e  la  l ib e r a c ió n  a  n u e s ­
t r o s  d ía s  s e  v e n  in te r e s a n te s  foic^ 
g r a f ía s  d e  t o d o  lo  l le v a d o  a  ca b o  
e n  E e p a f la  e n te r a .

C o m p le ta n  e l  n ú m e r o  6 7  d e  N«u  
D o  s u c e s o s  j  a c to s  d e l  e x tr a n je r o  
y  l a s  c o n s a b id a s  cA cenas J e  la  g u e ­
rra  m u n d ia l .

U M A  i V U E V A  E D I T O R A

Con ei nombre de C. B. U . se tía fundado, en 

Madrid, una nueva Productora Cinematográfica

P e p e  S e v i l l a ,  a c t o r  c ó m ic o  d e  la  

p a n t a l l a ,  q u e  h a  ^ ido  v e n t a j o s a m e n '  

t r  c o n t r a t a d o  p o r  H a fa  F i l m e  p a r a  

in ter i 't^n ir  e n  tM a c a r e n a »

U n  e n t u s ia s t a  g r u p o  d e  cin em aC o-  
g r a f ís ta s  e e p a fio le s ,  e q u ip o  c o m p le to  
d e  p r o d u c c ió n ,  s e  h a  u n id o  e n  so-  
c iedfld  p r o d u c to r a  b a jo  e l  n o m b re  
d e  E .  U .  (C in e m a to g r a f is ta s  E i -  
p a f io le s  U n id o s ) .  T^a d e c is ió n  de  e s ­
t e  grufH) e s  p a ra  to d o  e l  q u e  s ie n t a  
lu ie s t r o  c in e  u n  act<> e lo g ia b le ,  s im -

p á l ic o  y  m e r e c e d o r  d e  to d a  a y u d a
V e n c o n i iu .  P o r  e s o  n o s  c o m p la c e ­
m o s  e n  Her lo s  p r im e r o s  e n  d a r  a 
c<tni-)cer la  c o n s t i t u c ió n  d e  C . E .  U .  
y  l o s  n o m b r e s  d e  s u s  c o m p o n e n te s ,  
su cio»  l a p i t a l i s t a s  e  ic d u s tr ia le a .

r »  d ir e c c ió n  t í c n i c a  y  a r t ís t ic a  
c o r r er á  a  c a r g o  del c o n o c id o  r e a li ­

z a d o r  A d o lfo  A z n a r .  C o m o  j e f e  ije 
o [jerad ores  f ig u ra  ’ e l  d in á m ic o  v 
: ip rec iad o  « c a m e r a m a n »  S e g ism u n d o  
I V r e z  d o  P e d r o  ( « S c g ia » )  v  c o m o  
j e f e  d e  p r o d u c c ió n  J u a n  S a n a a n o .  
C o m p le ta n  la  f ic h a  d e l  e q u ip o  tóc  
n ic o  d e  0 .  E .  U .  A r tu r o  C u arteK i,  
c o m o  c o m p o s ito r ,  y  S a n t ia g o  A g n i-  
I sr ,  c o m o  a r g u m e n t is ta .

I -a  p r im e r a  p e l íc u la  de  C- K .  Ijl. 
q u e  c o m e n z a r á  a  ro d a r se  e n  b reve  
s e r á  u n  d(K 'um ental d e  ‘2 .6 0 0  m e ­
t r o s  so b r e  la  v id a  in te r n a  d e l  C o ­
l e g io  d e  H u é r f a n o s  F e r r o v ia r io s -

F e l ic i ta m o s  n lá  n u e v a  e d i to r a ,  a 
la  q u e  d e s e a m o s  s in c e r a m e n te  m u ­
c h a s  p ro sp er id a d es-

im p r e n t a  C a a a d o .— POac» d e  I» M a n iu t  1
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